
        
            
                
            
        

    



 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LA ADOPCIÓN: La vida termina por abrirse
un sendero
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Con profunda
gratitud, para todas aquellas personas, que de una u otra forma han estado y
siempre estarán presentes  en el corazón de los autores, por el vinculo
entrañable que les une a la adopción  



Por ellas y para ellas, por los el porvenir de la infancia, por el futuro que
emerge...


Carmen Elisa
Palacios-Serres


Fernando Palacios
Sánchez


“Sé que nuestra
única realidad se halla en los fenómenos fugaces que tan poca realidad tienen,
pero que el más frágil y el más efímero, el amor, es también la realidad más
sublime” (Edgar Morin)


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 “Nunca es demasiado tarde para
tener una infancia lograda”. 


Milton Erickson


 


“Siempre sentí que unas verdades profundas,
antagónicas entre sí, eran para mí complementarias, sin dejar de ser
antagónicas. Nunca quise reducir por la fuerza la incertidumbre y la ambigüedad”.



Edgar Morin 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


LOS AUTORES NO SE HACEN RESPONSABLES DE CUALQUIER PARECIDO
CON HECHOS O PERSONAS EXISTENTES. TODOS LOS PERSONAJES SON FRUTO DE LA FICCIÓN. 


 


ESTE
ESCRITO NACE  AL SERVICIO DE LA ADOPCION, ENTRE  CUESTIONAMIENTOS,  DUDAS
REALIDADES Y REFLEXIONES. PORQUE MIRAR LA REALIDAD SIN PERMITIRLE A LA
IMAGINACIÓN AMPLIARLA DESDE MÚLTIPLES ÁNGULOS Y MATICES, SERÍA REDUCIRLA A UN
ESTRECHO PUNTO DE VISTA.




 LOS AUTORES ROMPEN EL ESTILO TRADICIONAL PARA ESCRIBIR A CUATRO MANOS SOBRE LA
ADOPCIÓN.  ASÍ, SE PERMITEN ABORDAR EL TEMA ADENTRÁNDOSE HACIA AQUELLO
PROFUNDAMENTE HUMANO QUE NOS UNE A LA VIDA, PARA DAR VIDA A TRAVES DE LA
ADOPCION Y A LA CAPACIDAD DE MARAVILLARSE.


“En
la escala de lo cósmico, solo lo fantástico tiene posibilidades de ser
verdadero”. Teilhard de Chardin 
















 


ANOTACIONES PREVIAS




De qué se trata: de conectarse a la escritura para abrirse a una comprensión
más amplia, abarcadora, intrincada y profunda, incluyente y no excluyente,
sobre un tema siempre actual: la ADOPCION. Se trata de conectarnos desde el
corazón, a aquello que significa y encierra esta forma de gestación, a la cual
estamos todos de alguna forma ligados, a través de aquello que nos ata
inexorablemente al recién nacido abandonado, a la infancia maltratada, olvidada:
los cuentos de hadas, la mitología, la religión, las costumbres ancestrales, la
historia de guerras, las conquistas, los vencedores y los vencidos...




De ninguna manera se busca convencer, justificar, dar lecciones, ni dar recetas
para el éxito. Por el contrario, el objetivo es invitar a cada cual a ocupar el
lugar que le corresponde, a hacerse su propia opinión, porque no hay un manual
de instrucciones para la vida y, la adopción, es una conexión con la vida
misma.





Voluntariamente, se ha adentrado en ese complejo campo de la ADOPCION, a través
de historias, narraciones, hechos y casos (preservada la confidencialidad de
cada uno, bajo el manto de la imaginación-realista). Esto, con el fin de
cuestionar, reflexionar y también, reconocer y resaltar las relaciones que
existen entre los sucesos, porque no hay incidente aislado, independiente o
solo, por pequeño que sea. En el universo todo se halla relacionado con todo y,
en alguna medida, todos somos corresponsables de lo que sucede.


Hemos
ido permitiendo que se vaya creando una visión limitada y negativa de la
adopción, alimentada por la desconfianza y el temor que ha llevado a
estructurarla, desde “el impedimento”, “la defensa” y “el control” , en lugar
de abrirse y crear  un futuro que le ofrezca a la filiación adoptiva una visión
decididamente positiva, con la posibilidad de realizarse dentro de las aspiraciones
más profundas gozando de una implementación más efectiva y más adaptada a las
necesidades que demanda nuestra “aldea global”.


¿Cuál
es entonces la pregunta? ¿Todas las políticas públicas que han dado origen al
tejido legal, jurídico, social, económico, sobre el cual reposa actualmente la
adopción, tienen una responsabilidad? “Todos los límites (incluidas las
fronteras) son fundamentalmente arbitrarios. Los inventamos y luego, irónicamente,
nos hallamos atrapados dentro de ellas” (Senge, 1998).


No
creemos en el control absoluto que se extiende sobre la adopción con el
argumento de la seguridad jurídica, “la limpieza" y “la transparencia".
Con la mejor de las intenciones, los expertos que pretenden reducir la adopción
a reglas, códigos y manuales, se están alejando de una realidad que no han
querido ver porque “Solo se ve bien con los ojos del corazón; lo esencial es
invisible para los ojos" (Antoine de Saint-Exupery, 1943). Por
lo tanto, invitamos a cuestionarnos, a abrir un sano y conflictivo debate sobre
el rumbo reduccionista que se le ha impreso a la ADOPCION, olvidando lo más
profundamente humano que subyace en cada caso, cada momento, cada episodio, así
parezca irreal;  salido de la ficción. Cada cual se hace su propia ficción y su
propia realidad a cada instante.




“Ningún ser humano es una isla en sí mismo; cualquier ser humano forma parte
del todo. La muerte de cualquier persona me disminuye porque yo tengo un vínculo
con la humanidad, así pues, no preguntes por quién doblan las campanas; doblan
por ti” (John Donne 1572 - 1631)


Pero
las campanas, también celebran por mí, por ti y por todos nosotros, cuando nos
entregamos a la vida tal como es, la tomamos tal como es y nos inclinamos
profundamente ante aquellos que nos dieron la vida, por la vida misma, sin
importar las circunstancias que hayan sido.


“Cuando
un investigador comienza a sondear áreas desconocidas del universo, 


el
extremo posterior de la sonda siempre se dirige hacia sus propias partes
vitales”.  


Gregory
Bateson


 


 


 


 


 


 


I
- ¿Cómo empezó todo?


II
-¿Qué es la adopción, desde lo humano, lo social y lo jurídico?


III
-¿Por qué una madre entrega a su hijo en adopción?


IV
-¿Por qué adoptan las parejas?


V
-¿Es riesgoso adoptar un hijo, cuando se desconoce su ascendencia?


VI
-¿Por qué, a veces, fallan las adopciones?


VII
-¿Es conveniente que el hijo adoptivo conozca sus raíces?


VIII
– En nombre de la protección de la infancia: alternativas y controversias.


 IX-¿Es
conveniente para el hijo adoptivo tener padres adoptantes del mismo sexo?


X-
Fertilización asistida y adopción.


XI-
Cómo terminó todo…
















 


I


¿CÓMO
EMPEZÓ TODO?


 


Todos los hombres nacen iguales, 


pero es la última vez que lo son.


                                                        
           Abraham Lincoln


 


Ferrocal
estaba terminando su clase de Derecho de Familia en una prestante universidad
de la ciudad, llevaba varias sesiones dedicadas a la adopción. La última
pregunta de uno de sus alumnos fue, ¿existe un perfil en los menores adoptados
que permita suponer que a ellos les va mal en su vida, comparado con el de los
hijos biológicos?


No,
respondió sin titubear. "Observe que el hijo adoptivo más famoso de la
historia ha sido Jesucristo. Él, de acuerdo con San Mateo, no era hijo de José,
quien estaba desposado con María, pues fue concebido por el Espíritu Santo. San
José fue su amoroso padre adoptivo hasta cuando Jesús cumplió treinta años, a
esa edad, dejó su casa paterna para iniciar su vida pública que sería tan solo
de tres años. Aun así,  sus ideas perdurarían inmarcesibles en el tiempo".
Con esto terminó su clase. 


Emprendió
viaje por entre el demoníaco tránsito de la ciudad al encuentro con Yammar, a
quien conocía personalmente desde hacía poco tiempo y aun así  sentía una gran
confianza hacia ella. - También,  sabía de su gran capacidad de trabajo y
seriedad a la hora de emprender un proyecto. 


Se
encontrarían en la sede de una ONG dedicada a la investigación y el apoyo a la
adopción. Sería una cita clave para cerrar un contrato que les permitiría
trabajar  en temas sobre los que dicha organización estaba muy interesada, como
lo demostraban  los intercambios de comunicaciones sostenidas con su director,
Richard Golland, conocido psiquiatra de origen alemán.
Profundamente enraizado a miles de kilómetros de su patria, él era un hombre
inteligente, versátil, un investigador incansable y gran conocedor del ser
humano, de las políticas públicas en materia de infancia, desarrollo económico
y social, capaz de sostenerse en su palabra ante el que fuera. Actualmente, director
de la ONG International Adoption, los hizo pasar exactamente a la hora
convenida. "Gracias por atender mi invitación", dijo en español, con
acento extranjero, pero con buen manejo del idioma. No tenía la blancura pálida
de sus coterráneos, sí era de tez blanca aunque sus mejillas coloradas 
frisaban en el rojo. Era amable y de palabras precisas.


Golland,
había sido adoptado por una pareja de edad madura y sin hijos, de una alta
clase social y económica, perteneciente a la Cruz Roja Internacional  que, una
vez  terminada la segunda guerra mundial, se instaló en Suiza. Claro está, no
quedó el más mínimo rastro de información sobre la sala cuna en que llegó al
mundo, ni de la  madre, seguramente muy joven, a la cual unieron en forma fugaz
con algún apuesto e inteligente militar para luego quitarle el "producto
sano, bello, perfecto al momento de nacer" dentro de ese programa de
procreación humana que antecedió por muchos años a lo que actualmente se logra
en laboratorios y clínicas de forma más ética y abiertamente legal.  El padre
Juan Diego, quien le solicitó a Ferrocal guardar esa historia solo para él, se
preguntaba dubitativo sobre los principios de esta última práctica, y mientras le
comentaba que ya se había iniciado en la universidad una línea científica de
investigación sobre las consecuencias de la fertilización humana en
laboratorios.


Entre
tanto, Golland se interesaba por saber si Yammar había hecho un buen viaje y si
la diferencia horaria no la tenía demasiado fatigada. Luego, les dijo: "Entrando
en materia, sobre el motivo de nuestra reunión, ahora les plantearé las líneas
de trabajo que desea la International Adoption  que adelanten".  A
continuación, expuso la siguiente lista de temas:


-¿Qué
es la adopción, desde lo humano, lo social y lo jurídico?


 -¿Por
qué una madre entrega a su hijo en adopción?


 -¿Por
qué adoptan las parejas?


 -¿Es
riesgoso adoptar un hijo, cuando se desconoce su ascendencia?


 -¿Por
qué, a veces, fallan las adopciones?


 -¿Es
conveniente que el hijo adoptivo conozca sus raíces?


 -
En nombre de la protección de la infancia:
alternativas y controversias.


 -¿Es
conveniente para el hijo adoptivo tener padres adoptantes del mismo sexo?


Golland
continuó disertando con gran emoción y convencimiento sobre el profundo
sentimiento de abandono del ser humano, a la tragedia del recién nacido
expuesto, que nos remite a Edipo Rey a Moisés, a imaginarios profundos que aún
no hemos acabado de resolver, de ahí en parte que la ADOPCION sea algo tan
sensible, que divide la opinión, porque refleja ese drama no resuelto del
infante abandonado, que crece en muchos casos sin conocer nada de aquellos
quienes le dieron la vida; o en otros, crece sin que le cuenten la verdad sobre
su filiación adoptiva, haciéndole creer que es un hijo biológico.


"Ya
es hora", agregó, "de no considerar a los lectores menores de edad,
se trata de suministrarles bases de información que les inviten a la reflexión,
a formularse preguntas e incluso dilemas, no se trata de decirles lo que deben
deducir o lo que está bien o mal. Así que pretendemos que el trabajo por su
estilo y por su enfoque, no tenga hasta ahora par". 


"Serán
los lectores", continuó, "quienes concluyan si la adopción es buena o
mala y, ¿para quién?, ¿Para las hijas y los hijos adoptivos?, ¿Para sus padres
de sangre?, ¿Para los padres adoptantes?, ¿Para ninguno de ellos? o ¿Para
todos?" 


Luego
se refirió a los honorarios. Estaban calculados para que cada investigador trabajara
cómodamente para este estudio durante un año. Los pagos serían en cuatro cuotas
trimestrales anticipadas mientras que trimestralmente se entregarían avances
del trabajo. Los viajes al exterior que se requirieran para investigar la
situación de niños adoptados, serían cubiertos por la ONG.


Cuando
dijo la cifra que recibiría cada uno, Yammar miró a Ferrocal con sus ojos que
brillaban más que nunca en señal de aceptación.


Yammar
y Ferrocal se habían conocido en el V Congreso Internacional de Adopciones. La
empatía fue inmediata y su amistad sería para siempre. Estaban unidos por el
cordón umbilical de la adopción, por aquello que conocían, pero sobre todo, por
aquello que  desconocían. 


"Estudiamos
exhaustivamente a varios candidatos", dijo Golland, "inclusive con la
ayuda de varias firmas de caza talentos. Aun cuando no es estratégico, en un
acuerdo de honorarios, decir lo que voy a decir antes de llegar al convenio,
ustedes son los que tienen la primera opción. Si me permiten decirlo de esta
manera, entre los dos reúnen sesenta y seis años de experiencia, desde lo
humano, lo social, e inclusive lo jurídico".


"Desde
el antes y  el después, ustedes han estado cerca a las experiencias de vida de las
madres, las parejas, e incluso los padres que van a dejar su hija o hijo en
adopción; han podido palpar el sufrimiento de los niños y las niñas antes de la
adopción, pero también, las alegrías de los padres que al fin han podido tener
a su hijo. Han visto a los padres adoptantes y a los hijos adoptivos alcanzar
sus sueños, aun cuando, también han sido testigos de tantos otros que no se
sienten felices ni realizados con la adopción. Todo eso es «el
nudo gordiano» que les convocamos a mirar, sin
pedirles que lo tajen, les pedimos que estimulen al lector para que éste se
abra a una mirada que lo vaya o no, «desanudando sutilmente» ".


Yammar
tomó la palabra: "Me interesa la propuesta, no sé la opinión de mi colega",
respondió. Ferrocal no hizo buena cara, hubiera preferido esperar, decir que lo
llamarían, que estudiarían la oferta con el mayor interés. En fin, la
diplomacia que se estila en estos casos pero con la rapidez del rayo
reflexionó, ¿para qué decir lo contrario de lo que se está pensando? Entonces,
la respuesta fue: "manos a la obra".


Cuando
Golland mostró su rostro de satisfacción, se escuchó nuevamente la voz de Yammar:
"Allí falta un tema vital en las adopciones", manifestó, "debe
agregarse la fertilización humana asistida". 


"Pues
no veo la necesidad ni el interés, ese tema es científico, ¿cuál sería su relación
con la adopción?" manifestó Golland, agachando la cabeza y mirando hacia
otro lado. 


"Actualmente,
su importancia radica en el hecho de que la fertilización humana está al
servicio de las parejas del mismo sexo, de los vientres de alquiler para
parejas estériles, de las donaciones y venta de productos como óvulos y semen
congelados, para reproducir seres humanos. Estamos asistiendo a algo parecido a
aquellas sala cunas en que se procrearon bebés perfectos durante la Segunda Guerra
Mundial y de las que no ha quedado huella", contestó Yammar, serena pero
firmemente.


Ferrocal
no podía sentirse más incómodo ante lo que estaba pasando, la actitud de
Golland le indicaba claramente que la confidencia del padre Juan Diego tenía
relación con esta situación. También, tenía que reconocer que el tema planteado
por Yammar, era de total actualidad. Entonces, providencialmente, entró el
asistente de Golland, disculpándose por la interrupción indicando que se
trataba de algo extremadamente grave y personal con respecto al Director, a
quien se le solicitaba dejar la sala de reunión mientras que  nosotros dos  permanecíamos
allí. Al cabo de una media hora, regresó de nuevo el  asistente para
anunciarles: "El caso que se presentó es de mayor gravedad que lo
previsto, el Director les ruega excusarlo y les pide ir proyectando la forma en
que se iniciaría el trabajo".
















 


 


II


¿QUÉ
ES LA ADOPCIÓN, DESDE LO HUMANO, LO SOCIAL Y  LO JURÍDICO?


 


Una casa sin hijos es una


colmena sin  abejas.                     



Víctor Hugo


 


Cuando
Yammar recibió la invitación al V Congreso Mundial para la Adopción, aquel en
el que habría de conocer  a Ferrocal, para participar en la sesión de
instalación que se llevaría a cabo en Ginebra con una intervención sobre  “La
adopción, desde lo humano, lo social y lo jurídico”, no dudó en aceptarla. Ese era
el congreso más importante del mundo que se llevaba a cabo sobre el tema.


Sin
estarla preparando formalmente, recordó aquélla mañana en que se dirigía a una
cita convocada por el Departamento de Adopción del Ministerio de la Infancia y
la Familia, en calidad de Consultora de este organismo, para trabajar sobre un
caso de adopción internacional:


La
pareja de norteamericanos llegó cumplida como se esperaba, tenían tres hijos
biológicos, habían aceptado adoptar a una niña de seis años que requería una
cirugía de corazón- Por esa razón, se les había concedido la adopción, si
hubiesen solicitado un niño menor de tres años, las políticas en materia de
adopción no les hubieran permitido obtener un concepto favorable ya que los
niños pequeños, están destinados a parejas muy jóvenes que no hayan tenido la
oportunidad de tener hijos biológicos o que hayan adoptado anteriormente y se
trate de dar un hermano o hermana al primer hijo adoptivo.


Yammar
había sido convocada para establecer un puente de comunicación entre los adoptantes
y el funcionario responsable de otorgar el acta de conformidad, debido a una novedad
que se había presentado en ese caso. 


El
padre adoptivo era un pastor de la Iglesia Anglicana, muy bien parecido, de
treinta y nueve años. Su esposa, rubia como él, era un par de años menor.


Josefa,
la funcionaria a quien le correspondía conocer del caso, gozaba formulando
preguntas para indagar si había existido integración entre el menor entregado
para la adopción y los padres adoptivos. 


Cuando
recibió a la pareja solicitante de la adopción inició, con fruición, su
tradicional caudal de preguntas: ¿cuándo llegaron a nuestro país?, ¿se han
sentido a gusto?, ¿han paseado mucho desde que les entregaron la niña? y, ¿los
hermanos qué dicen? Está  preciosa y muy vivaz, se respondía a sí misma, ¿ya
probaron frutas típicas de nuestro país?, ¿duerme bien?, ¿llora por las
noches?, ¿su cara es siempre de satisfacción?, ¿come bien?, ¿pregunta por la
madre cuidadora que la tenía?


La
pareja de norteamericanos apenas sí alcanzaba a responder a través de la
traductora. Al fin, Josefa anunció la última pregunta, “me interesa mucho
conocer la respuesta de un pastor de iglesia tan importante respecto de esta
pregunta: para usted, ¿qué es la adopción?".


El
pastor no dudó en su respuesta, como si la tuviera preparada: “Es un movimiento
profundamente humano que se traduce en un acto de valor y de amor” "¿De
quién?", indagó Josefa, el pastor respondió: “de la madre biológica y del padre
también, aunque este no se haga parte, es el único padre biológicamente posible.
De los padres adoptantes siempre será un acto de amor tan profundamente humano,
como el hecho de procrear. Los vínculos de sangre y los vínculos de amor se
confunden en un hecho incondicional al servicio de la vida”. "Y, ¿cuando se
trata de niños producto del pecado?" inquirió de nuevo la funcionaria.
“Nuestros hijos son los hijos y las hijas que los anhelos tiene de la vida
misma, independientemente de las circunstancias que hayan dado el impulso a la
vida, las circunstancias no deben confundirse con el milagro de la vida",
respondió tranquila y pausadamente el futuro adoptante.


Yammar
quedó impresionada con la respuesta, no solamente por la convicción con que la
dio aquel hombre, sino por la sabiduría que encerraban sus palabras y por la
coincidencia entre ese concepto y el que ella se venía forjando sobre la
adopción, con el paso del tiempo, al ritmo de los acontecimientos y los hechos
que había ido viviendo.


El
auditorio en Ginebra se colmaría, no había en la antesala menos de doscientas
personas que parecían en la torre de babel, se escuchaba hablar inglés,
francés, italiano, español, alemán, vietnamita, ruso y en fin sobresalían los
países a los que más se acudía para adoptar y aquéllos en los que más se
solicitaban adopciones.


Estaban
presentes las agencias de adopción, las instituciones privadas especializadas
en temas de infancia, los institutos gubernamentales encargados de la adopción,
los padres que tenían hijos adoptivos además de muchos otros que se encontraban
en las llamadas “lista de espera” del instituto gubernamental de adopciones de los
distintos países y que desde hacia ya tiempo tenían el cuarto destinado para su
nuevo hijo arreglado al mínimo detalle, en espera de ser llenado con amor,
ternura y esperanza.


Había
profesionales de distinta índole, pues el congreso abordaba varios temas
conforme lo exige el complejo mundo de la adopción: juristas, abogados,
sicólogos, médicos pediatras, nutricionistas, trabajadoras sociales,
representantes del sector público y privado tanto de los países que entregan en
adopción como de aquellos que los reciben en adopción y claro está, ONG’s y
agencias internacionales en materia de infancia no podían faltar.


“En
ningún congreso se observa tantas profesiones reunidas, al fin y al cabo la
adopción es el más difícil de los temas de una familia”, dijo un viejo
conocido, saludando a Yammar, quien no dudó en responder, “Lo que pasa es que
se está en mora de hacer un congreso  similar sobre la familia, sus problemas y
la prevención de éstos. Ya sabes que no comparto el hecho de parcelar los temas
de familia”. Su amigo se sintió algo “cortado”, sabía de la experiencia de ella
sobre el tema y prefirió callar discretamente. 


La
intervención de Yammar sería después de la apertura y palabras de bienvenida,
le habían pedido introducir el tema que los convocaba en esta oportunidad,
refiriéndose a ¿Qué es la adopción, desde lo humano, lo social y  lo jurídico?


Se
presentó un resumen de la hoja de vida de Yammar y se le otorgó la  palabra…"Humberto
Maturana, cuando se dirigía en Alemania a un grupo de cuidadoras de niños y de
niñas, inicio ese conversatorio afirmando que “Todos sabemos de qué vamos a
hablar, porque los seres humanos poseemos la posibilidad biológica para
cuidar y criar a los niños, de no ser así, de no tener esta predisposición
natural, no estaríamos hoy aquí reunidos”. Bajo el impulso de esta
predisposición natural, nos será más cómodo entender la necesidad de dotar a
los mecanismos que regulan la adopción, de un gran componente «humano», que los
instrumentos jurídicos no le pueden ofrecer, pero tampoco pueden desconocer".


"Porque
la adopción, desde cualquier ángulo que se le analice, siempre vincula a seres
humanos, dentro de una complejidad que abarca y anuda, una inmensa pluralidad
de dimensiones individuales, colectivas, culturales, sociales, antropológicas,
jurídicas, éticas y afectivas…"


"La adopción viene a modificar por completo el curso del
destino, no de una, sino de varias personas, con profundas implicaciones dentro
de varias familias. Encontrar y aceptar libremente sus intrincaciones, nos
permite honrar los sistemas familiares, dar a cada cual el lugar que le
corresponde, reconocer a los padres de sangre del adoptado, respetar sus
orígenes, su cultura y sus raíces".


"Parte de la dificultad radica en hacer prevalecer el interés
superior del niño o su mejor interés, cuando se trata de elaborar las normas
que regulan la adopción, porque un cuerpo jurídico de este orden DEBE
EQUILIBRAR y NO OPONER, el ser humano que ES el niño, con el ser humano que
éste TIENE que SER según un modelo mental acerca de cómo debe ser la adopción y
su funcionamiento".


"¡Regular
el interés superior del niño y de la niña destinada a la adopción, dentro de un
cuerpo de normas demasiado rígido, formalista e instrumental, está conduciendo
a la expedición de leyes y normas de carácter finalista, a la multiplicación de
etapas, documentos, medidas de «seguridad» judiciales, administrativas y demás,
donde paradójicamente, la búsqueda del interés superior, pareciera  «ahogar al
adoptado» dentro de la multiplicidad de medidas que se han construido para
protegerlo!"


"Las
políticas
públicas
que regulan la adopción, ¿A quién miran? ¿A quién sirven? Muy probablemente y
sin buscarlo, están al servicio de la confusión, ya que están regulando la
adopción, como si se tratara de un problema convergente, donde las soluciones
exhaustivas, en busca de la perfecta normalidad jurídica, se multiplican
generosamente". 


"La
adopción no se ha enfocado desde lo divergente, que es su verdadera esencia,
donde no hay una  « solución correcta », porque ésta, es la
característica de los problemas divergentes. La dificultad, no radica en las
respuestas que se den, sino en la naturaleza misma del problema, el cual admite
una multiplicidad de miradas y por lo tanto una multiplicidad de respuestas,
que arrojan claridad y posibilidades, pero no exactitud y certidumbre al
milímetro".


"Si
nos preguntamos, cuál es el modo más efectivo para regular la adopción, para
respetar el interés superior de los pequeños susceptibles de ingresar o que
ingresan a programas de adopción, encontraremos que no son nuestros
conocimientos y experiencias los que aportarán la respuesta correcta. Inevitablemente
llegaremos a posiciones muy diversas, incluso contradictorias pero valederas e
incluso complementarias, según el ángulo desde donde se les mire".


"Por
lo tanto, de lo que se trata, es de despertarnos, ver y aceptar que para los
problemas divergentes, como el que encarna la adopción, no hay una solución
única ni óptima como lo demanda una lógica binaria dentro de una mente adaptada
a resolver problemas desde la causa y el efecto, según un pensamiento lineal y
formateado por modelos mentales que determinan la forma en que hay que
interpretar el mundo de la adopción".


"¿Cuál
sería entonces la forma más adaptada y productiva para abordar este tema? Les
invito a convertirlo en un propósito, inspirados en las palabras de Antonio
Damasio: «la cosa más indispensable que podamos hacer como seres humanos,
cada día de nuestra vida, es acordarnos y recordar a los demás nuestra
complejidad, nuestra fragilidad, nuestra finitud, y nuestra unicidad»”.


"La
adopción ES y trasciende lo humano, lo social y lo jurídico. Desde la
responsabilidad que nos convoca, se trata de promover conjuntamente una ética
para la infancia y su interés superior. Cuando se trata de la adopción, que se
inspiren en los mismos valores, pero que no persigan y no busquen rigidizarla y
encaletarla dentro de un molde único y uniforme, que se refleja en el
tratamiento jurídico de las niñas y los niños que  por distintas razones, ingresan
a los programas de adopción".


"Esto
implica un esfuerzo por concebir una cultura de la infancia, fundada en  el
espíritu de la apertura y no en el ejercicio del control pensada sobre modos de
regulación social innovadores, adaptables y en interacción con las convenciones
internacionales de la infancia.  No son los instrumentos legales, ni la
normatividad en general, los que están haciendo falta, ni la persistente
creencia de que se pueden controlar todas las acciones desde arriba, lo que no
hemos logrado, es hacerlos trascender en su aplicación a cada caso de adopción,
para que conjugue lo humano, lo social y lo jurídico con las necesidades de cada
ser humano que va a ser adoptado". 


"Voy
a terminar, para abrir este evento internacional que nos convoca, con una
pregunta y con una citación".


"La
pregunta es: ¿Qué
es entonces la adopción, desde lo humano, lo social y  lo jurídico? La veo y la
vivo, como el compromiso amplio, grande e incondicional, en la realización de
“otro”, para que ese “otro”, llegue a ser, o pueda ser, todo lo que puede y
desea ser. Me pregunto y les pregunto: ¿en qué difiere este concepto de la
filiación biológica?" 


"Leo
la citación,  que cobra  actualidad, y nos ofrece la oportunidad de instalar
esta reunión bajo la sabiduría de aquellos que nos precedieron en esta grata
labor de pensar e invitar a la acción, en favor de la infancia:   


Estas
conferencias son necesarias para demostrar que las reformas que deseamos no
tienen nada de revolucionario y que pueden realizarse sin alterar
sustancialmente los códigos que ya existen, con una simple adaptación de viejas
leyes a las necesidades actuales. 


Estas
palabras, pronunciadas por Paul Deschanel[1],
en la apertura del Primer Congreso Internacional de los Tribunales de Menores
en Paris, en 1911, un siglo después, son perfectamente actuales.


Golland
tenía la certeza de que las visiones solo se arraigan y se difunden cuando se
sostienen con claridad, entusiasmo y compromiso. La forma en que Yammar había
comunicado su visión de la adopción le había convencido; la trayectoria de
Ferrocal, sus publicaciones y los comentarios que de él había recibido por
conducto del padre Juan Diego, no le dejaban la menor duda, por todas estas razones,
que  ellos eran los indicados para darle inicio a su proyecto para enfocar la
adopción abierta y profundamente en el estudio que se proponía efectuar.


 


 


 


 


 


 


 
















 


 


III


¿POR
QUÉ UNA MADRE ENTREGA A SU HIJO EN ADOPCIÓN?


 


El padre y el hijo son dos.


La madre y el hijo son uno solo  


Lao Tse


 


Desde
su regreso, Ferrocal se dedicó a reunir documentos, hacer citas, continuar en
contacto con Yammar para efectos de fijar el cronograma de actividades para
cubrir, a fin de planificar y fijar los términos de ejecución del compromiso
adquirido con Golland.


Sus
visitas al despacho del padre Juan Diego, como acostumbraba a hacerlo al
finalizar su clase, se le imposibilitaron totalmente. Un buen día, el padre
Juan Diego le llamó por teléfono para preguntarle si algo había pasado, para
saber la razón por la cual no había vuelto a pasar a saludarle. En ese momento,
justamente tenía algo para él. Convinieron que esa misma tarde pasaría por la
universidad. Ferrocal le comentó que estaba bastante cargado de tareas debido a
la investigación que adelantaba para Golland, la cual le tomaba mucho más
tiempo de lo previsto. 


Cuando
llegó al despacho del padre Juan Diego hacia las 7 de la noche, éste le recibió
muy sonriente y le dijo: "Entonces el amigo Golland te tiene corriendo, y yo
justamente te tengo un regalo, te lo entrego como algo que ha sido el fruto de
parte de mi experiencia, de momentos de mi vida en que se me ha solicitado
ayuda y la he dado, porque la vida es para tomarla con todo…amarla con
todo...tal como es...y a medida que avances en tu trabajo sobre la adopción,
verás que este campo te ofrecerá mucho, te llevará por senderos que jamás
habías imaginado, donde el mundo del derecho y la justicia se quedan cortos".


"Tus
alumnos", le dijo, "han estado muy inquietos con el tema de la
filiación adoptiva, como era de esperarse, todo aquello que mueve a una madre a
entregar un hijo en adopción parece haber creado cuestionamientos profundos.
Felicitaciones Ferrocal, estás fomentando la reflexión, creando nuevas
aptitudes y métodos de abordar la producción de las reglas jurídicas. Estás
conduciéndoles a saber que la comprensión de los conflictos, los problemas y su
regulación, requieren ver la totalidad del sistema que los produce, con lo cual
se irá entendiendo o al menos considerando, la interacción subyacente, que es,
en alguna medida, la que tiene más peso".


"A
lo largo de mi vida, he estado presente en historias de adopción, y los
cuestionamientos que han traído los estudiantes, me han actualizado en aquellos
puntos del tiempo que hoy puedo considerar con una sensibilidad diferente,
porque, he aprendido a valorar tantas interconexiones sutiles que, muy
seguramente, son aquellas que alimentan a los sistemas humanos y les aportan su
singular carácter".


"Te
dejo este testimonio para que lo incluyas o no, en el trabajo que estás
haciendo, tú sabrás darle un lugar si crees que lo tiene, si crees que puede
servirle a otros. No deseo, claro está, que se conozca la fuente, de todas
maneras lo que estoy relatando ha sido modificado para que no se pueda
identificar a nadie, lo que importa es que otros lo lean, especialmente
aquellos que se sienten propietarios de la verdad absoluta. En estos temas, no
hay verdades, cuando se trata de la vida y del sufrimiento, de aquello que nos
hace grandes y nos hace personas, todo son matices".


Ferrocal
agradecido, se despidió y salió con su sobre debajo del brazo, emocionado y
confuso. El padre Juan Diego le manifestó: "los casos te los he dejado con
explicaciones que son para ti, si vas a utilizarlos, ya sabrás organizar la
información para que nadie resulte perjudicado".


Ferrocal
apenas llegó a su coche, no resistió las ganas de abrir ese sobre y leer su
contenido en el cual encontró lo siguiente:


"En
estos casos se verá, que todo lo que nos llega de aquellos que nos dieron la
vida, nuestro padre y nuestra madre, está enriquecido por la culpa, por la
dificultad, por las carencias e inclusive por los defectos físicos o morales,
así recibimos y así nos llega la vida de parte de ellos, la tomamos y los honramos
por ese solo hecho: por la vida, sin mirar, sin juzgar, o lamentar, las
condiciones o las circunstancias que hayan rodeado nuestro nacimiento".


"Cuando
de adopción se trata, la vida nos llega de la misma forma, entonces lo que yo
percibo, es un movimiento más grande, ligado a los sistemas familiares, donde
la trama de la vida se teje o se entreteje, entre dos sistemas: en el uno, la
vida es engendrada, en el otro, es recibida y allí se comienza a hilarla".



"El
adoptado toma la vida dentro de un sistema, el de los vínculos de sangre y la
despliega dentro de otro, el de sus padres por adopción, el de los vínculos del
amor paterno-filial. Algunos afirman que esta ruptura del vínculo con la madre
de sangre es irreparable y que la adopción está destinada a producir hijos
fracasados y padres frustrados. A estos profetas de calamidades no les creas y
sigue adelante, concreta tu visión, alimentándole en la fidelidad de tu
propósito".


"Sin
embargo, recuerda que el padre y la madre de sangre están antes que los padres
por adopción, es a través de ellos que se ha engendrado la vida y que los
padres por adopción llegan después, para sustituir a los primeros. La adopción
trasciende en este orden y reconocimiento, en este asentimiento hacia aquellos
donde se produjo el milagro de la vida, sin importar las circunstancias en que
se haya dado, sin juzgar, ni imprimirle sentimientos de culpabilidad, porque así,
el sistema de origen se habrá respetado; sin excluir al padre y a la madre de
sangre, el adoptado se sentirá autorizado para ocupar el lugar que le
corresponde al lado de sus padres adoptivos".


"Los
casos que he elegido, son la muestra de una ínfima parte de las causas por las
cuales una madre entrega, o ni siquiera tiene consciencia, que ha entregado a
un hijo en adopción, pues se ha generalizado la idea según la cual es la
miseria la única causa generadora de la adopción. Un bosque tiene muchos
árboles y no es mirando el comportamiento de unos cuantos de ellos que podría
comprenderse o apreciarse el bosque. El mayor patrimonio que les puedes legar a
tus alumnos es afirmarles y desarrollares aptitudes reflexivas; este material
podrá servirte".


"Así
va de estas historias, para que cada quien las comprenda y las mire con
respeto, especialmente aquellos que fijan las políticas muy bien intencionadas
que pretenden resolverlo y controlarlo todo mientras que generalmente, solo
están mirando “algunos pocos árboles”, sin darse cuenta que no se están
considerando tantas otras fuerzas que influyen en todo aquello que pretenden resolver".


"Porque
“la vida termina por abrirse un camino”, porque la vida está al servicio de
algo mucho más grande y poderoso que la voluntad de una persona, o de varias,
así como de los objetivos de las reglamentaciones mejor planteadas, mejor
pensadas, con más sistemas de control y garantías". 


"Todo
lo entenderíamos y lo integraríamos, cuando al fin tomemos la adopción como una
forma de tomar la vida y de entregarse a la crianza de los niños en la cual se
entrelazan una comunidad de destinos, más allá de lo genético, de los vínculos
de sangre y más allá de lo jurídico. Esta forma de “procrear”, nos une a la
vida en su realidad más profunda y también más frágil: nos une a la esencia del
ser humano".


Una
madre que no puede mirar ni tomar a sus hijos:


Una joven con un visible retardo mental, viajaba en
bus de un sitio para otro, siempre preguntando por su padre, por su madre, por
sus hermanos. Visiblemente, se había extraviado o, ¿alguien la había dejado
“perderse”? En estado de embarazo, los servicios de infancia fueron alertados y
la pusieron al cuidado de un programa de protección pues visiblemente, ya
habían abusado de esta joven amable, dulce y sin rumbo…


Ella dio a luz unos gemelos que nacieron sin
problema alguno, la dificultad consistió en que la madre no demostró ningún
interés por ellos; su preocupación era su padre, su madre y sus hermanos. No
obstante las publicaciones, anuncios radiales y televisivos, nadie se presentó
a hacerse cargo de ella, ni de los recién nacidos.


Después de un largo período de búsqueda infructuosa
durante el cual se les estableció un estado civil a la madre y por ende a sus
hijos, ellos, fueron asignados a un programa de adopción.


Los pequeños fueron adoptados casi de dos años, por
una pareja de extranjeros después de dar cumplimiento a todos los requisitos
exigidos por la ley.


La joven madre, un día recordó el nombre de una
población que repetía incansablemente mientras lloraba.  La remitieron entonces
a la oficina de protección de esa población y allí, claro está, la conocían y
por razones que nunca pudieron explicar, no la habían podido localizar; sus
padres, informados de la maternidad de su hija, deseaban recuperar a los nietos
entregados en adopción, bajo un estado civil que no les correspondía, ni a
ellos ni a la madre…


Desde hacía ya meses los padres adoptantes habían
viajado al exterior con los pequeños y no se volvió a saber más de ellos. El
padre adoptante era ingeniero de minas y debido a su trabajo, se  trasladaba de
domicilio con frecuencia. 


En el expediente de esa adopción se consignaron los
datos completos de la familia de la madre gestante, con la esperanza de que si
algún día los gemelos regresaban en busca de información sobre sus orígenes,
pudieran encontrar datos que les permitieran conocer a su familia de origen y
la historia de su madre de sangre.


Una
abuela entrega a su nieta:



Una mujer soltera, de unos 40 años, se hace cargo de una recién nacida, hija de una joven apenas salida de la infancia. La madre de esta joven y abuela de la recién nacida, ha decidido regalarla, para conseguirle techo a su hija. Un hombre mayor acepta que se vaya a vivir con él pero, “si sale de la muchachita”.

La mujer soltera que gustosamente se hace cargo del bebé, la cuida y la atiende con profundo amor, le prodiga todos los cuidados que se esperan de una madre y consulta con un abogado sobre la forma de adoptar a la pequeña. Éste, le informa que su caso no está previsto dentro de la legislación que desarrolla los programas de adopción y que ni siquiera podía aspirar a aplicar como cuidadora de la niña pues no solo le sería retirada, sino que pasaría a un programa de adopción, pero antes, la madre biológica sería interpelada,  así como la abuela que se la “regaló” abusivamente. 

Entonces, ella decide bautizar a la pequeña y darle sus apellidos, como si fuera su verdadera hija, y continuar viviendo al servicio de la vida, alimentada por esa fuerza vital y renovada que le impulsaba, desde que había asumido la responsabilidad de ocuparse de este pequeño ser humano. 

Más de tres años después, la joven madre, localizó a la mujer soltera a quien le había regalado su hija, ella quería que se la devolviera, alegando que lo había hecho obligada por la abuela de la niña. La amenazó con hacer un escándalo ante los periódicos y la televisión. En efecto, los medios le dieron alguna divulgación a esta historia a partir del fallo proferido por  la justicia. Ésta reconoció la adopción de hecho, para favorecer los vínculos de amor materno-filiales que se habían creado con la pequeña y para asegurarle una filiación cierta y definitiva. 

Lo que supe, es que mientras no tuvo otro hijo, la madre de sangre esporádicamente visitó a la pequeña durante algún tiempo, con el consentimiento de la madre adoptiva. Luego, no se volvió a saber de ella, quizás su motivación por recuperarla, obedecía a que no había tenido hijos con el compañero que le había exigido “regalar a la muchachita” para darle un techo.


El
niño que no quiere ser adoptado, no obstante el deseo de su madre:


Tiene cerca de 12 años, siempre ha vivido con su
madre y ésta se ve en la necesidad de entregarlo en un programa de adopción,
pues ha conseguido un compañero que le promete matrimonio, pero a condición de 
iniciar una nueva vida con él, sin hijo y sin compromisos.



Al principio, el niño acepta la voluntad de su madre, quien le asegura que se irá a vivir a un país maravilloso, con un papá y una mamá y tendrá muchos lujos y comodidades. Pero, cuando llega la hora de ser entregado a la pareja de extranjeros que lo van a adoptar, el chico no resiste y esa misma noche, mientras todos duermen logra salirse a la calle, corre y busca toda la noche, hasta dar con la casa en que vivía con su madre. Él no quiere que ella le deje, él no quiere un papá y una mamá, ni lujos y comodidades, él solo quiere que su mamá lo deje vivir con ella…

En realidad, ella necesita dejarlo en adopción, ya que él, su novio, es un hombre algo mayor,  serio y con una situación económica estable, que le ha propuesto matrimonio y no soportaría vivir con ella y con el muchacho. Ella es huérfana de padre y madre, la recogieron en un convento de monjas donde allá fue criada. Tampoco tiene ningún familiar para dejarle su hijo y además, su novio, le exige deshacerse del niño. Ese hijo se ha criado al lado de su madre ocupando el lugar del padre y la madre que ella no tuvo, él se siente “más” grande que ella, y es natural, ya que ella, quien no tuvo padres, no tenía un modelo en que apoyarse. Entregar su hijo en adopción (dejarlo huérfano) era para ella algo conocido, ella misma era completamente huérfana de padre y madre. El movimiento del hijo de tan solo 12 años, le dio fuerza a ella, entendió el valor del “tesoro” que tenía a su lado y que hasta ahora no había visto. Se despertó de ese letargo que la habitaba y se puso a trabajar. Por esa época la conocí, se le pudo ayudar con la educación del muchacho; él estudio con nosotros, fue secretario de la Facultad por un par de años. Por esa época, tú estabas haciendo tu doctorado en Roma, pero actualmente si lo conoces sin duda alguna, es el asistente del amigo Richard Golland.  


Los
hermanos separados:


Una joven madre a quien le retiraron sus 4 hijos por
desatención con ellos, acepta separarlos para darles mayor oportunidad de
encontrar una familia que adopte a los más pequeños.


Años después, se logra que Molly
y su hermana Katia, dos jóvenes de 19 y 20 años, sean recibidas por un
funcionario del organismo del servicio de infancia. Ellas insisten en que ellos
eran cuatro hermanos cuando fueron separados de su madre, quien no les
prodigaba afecto ni atención, porque ella se ausentaba por días y hasta semanas
para trabajar en bares y cantinas. Vivían a las afueras de la ciudad, en una de
aquellas “casas” que se fabrican con cartones, tejas, plásticos y toda clase de
materiales que se van recuperando para que se sostengan amontonadas las unas a
las otras. Los dos hermanos mayores también se ausentaban aunque siempre,
regresaban al anochecer con comida o algo para vestirse o asearse.


Durante una de las ausencias de la
madre, llegaron los servicios de infancia al lugar donde vivían y se los
llevaron a todos. Ellas recuerdan ese momento tan dramático en que las
separaron de sus hermanos a quienes no volvieron a ver desde entonces.


Posteriormente, encontraron a su madre
por una sola vez en las oficinas del servicio de infancia. Ésta les explicó que
estaba enferma, que no podía cuidarlas y que era mejor para ellas que las
criara una familia con un papá y una mamá. Se trató de un encuentro muy corto,
en este mismo lugar de servicios a la infancia, donde reclamaban para volver a
saber de sus hermanos Freddy y Carlos.


Es así como les informaron que la madre
aceptó separar a los dos hermanos mayores para facilitar la adopción de ellas.
En efecto, resultaría más fácil colocar a dos niñas pequeñas de 5 y 6 años en
un hogar adoptivo que un grupo de 4 hermanos. Se les informa que los dos
hermanos mayores fueron adoptados en España, pero no les pueden suministrar más
información, debido al carácter confidencial y a la reserva que cubre los
procesos de adopción.


Este caso lo conocí, porque la madre estaba
hospitalizada, gravemente enferma, y un sobrino mío estudiante de medicina me
pidió hablar con ella ya que siempre estaba quejándose que le habían robado a
sus cuatro hijos, lamentándose por su soledad, porque si no le hubieran exigido
“regalar” sus hijos, ella, hoy, estaría muy bien. En efecto, después de
conversar con ella, de escucharla, se sintió más tranquila, la remitimos a un
lugar de descanso, donde al poco tiempo se recuperó bastante. Un día la vi
llegar aquí, se despidió, me agradeció, le habían dado trabajo en ese lugar
donde la habíamos remitido, quería olvidar su pasado y permitir que sus hijos,
en donde estuvieran, pudieran ser felices. Ella solo había sabido traerlos al
mundo y dejarlos que crecieran como pudieran, así como ella había crecido, en
una población donde se producía café y desde muy niña rodaba de casa en casa,
hasta que se encontró esperando a Freddy, luego a Carlos. Como era bonita,
alegre y coqueta, no le faltaron amigos que la fueron llevando por ese camino
de tabernas y bares, del cual había salido, porque “le habían quitado los
hijos”; física y moralmente recuperada, iniciaba una nueva vida. 


La
madre silenciosa:


Había dado a luz un precioso niño que entregó
inmediatamente en adopción, ni firmó, ni se identificó, había viajado a Francia
desde que supo que esperaba un hijo. En este país, existe un curioso e
histórico sistema jurídico de parto sin identificación que se conoce como
“parto bajo X”[2].


Solo pidió mirar su bebé y bendecirlo
antes de irse y regresar a su país. Para su alegría, su hijo tenía, como ella,
un lunar sobre el pómulo derecho y otro más pequeño casi a la altura del oído,
al mismo lado derecho. Sonrió pensando que con esta señal reconocería a su hijo
en cualquier lugar y en cualquier época.


La vida no le mintió. Se casó, tuvo tres
hijos y en un programa de intercambio universitario, su hijo mayor conoció un
joven del que se hizo gran amigo y lo invitó a visitar su país. Para sorpresa
de ella, el gran amigo de su hijo mayor tenía un lunar sobre el pómulo derecho
y otro más pequeño casi a la altura del oído… ¡se trataba de un chico nacido en
Francia, brillante estudiante de medicina, que había decidido seguir el camino
de su propio padre, abuelo y ancestros por la rama paterna, todos ilustres
médicos e investigadores franceses!


Pero ella que no podía calmar su
ansiedad y su sorpresa, decidió preguntarle después a su hijo, si conocía a los
padres del muchacho francés. “Claro que sí”, le respondió, es gente muy
prestante, son del sur de Francia, aunque mi amigo nació en Paris en mayo del
68, en aquel año de tantas revueltas. Ella ya no podía escuchar nada más, era
exactamente el mes y el año en que ella dio a luz en Paris, protegida por el
parto secreto, y, a ese hijo suyo, jamás le habían contado que había sido
adoptado. Así como ella lo había entregado “en secreto”, el destino de ese
hijo, a través de la adopción, se prolongaba bajo el signo del secreto.


Ella vino a consultarme todo esto,
cuando la vida hizo que pudiera conocer a ese hijo que había dado en adopción,
se encontraba mal y no sabía cómo proceder, ante su marido, ante sus hijos,
ante ella misma, se sentía culpable. La escuche en varias oportunidades, era
preciso que pudiera hablar, cuestionarse y reflexionar.


De su empresa la enviaron a una misión
en España y entonces aprovechó para volver al lugar donde había tenido a su
hijo en Mayo del 68 en Paris. La recibieron muy bien e inclusive le dijeron que
ahora era permitido dejar una carta para el hijo, en caso de que más adelante éste
viniera por información ya que se habían creado servicios para colaborar con
los hijos nacidos bajo X, cuando ellos solicitaban tener acceso a sus orígenes.


La posibilidad de dejarle una carta, de
escribirle y contarle, fue la solución para ella, aunque era improbable que el
chico supiera que era adoptado, al menos, ella se sentía que le había dicho la
verdad. Este asunto era entre ella y ese hijo. Aclarado este punto, ya se
sentía más tranquila respecto a sus otros hijos y a su marido, porque ella
ahora tenía en su corazón a todos sus hijos, aquel era su hijo número uno, era
el mayor.


A la pregunta: ¿por qué una madre entrega su hijo en
adopción? le caben tantas respuestas como casos… como el momento, como la
circunstancia que origina la entrega voluntaria o involuntaria o por el hecho
mismo que se produzca por un documento emanado de un funcionario que decide
retirarle el hijo o los hijos a una madre o a una pareja que no le pueden
garantizar la crianza dentro de una familia estable y no necesariamente por motivos
de miseria económica; la desintegración social a que somete la vida moderna en
las grandes urbes, origina situaciones de profundo desamparo más moral que
económico, donde el Estado interviene para retirar a los hijos, que según los
casos llegan a integrar programas de adopción; la vergüenza de aceptar el
embarazo de una hija por fuera del matrimonio, presiona a estas jóvenes para
esconder su estado, abortar o acudir a la entrega en adopción del hijo que
esperan; los desplazamientos forzados, las guerras, (la guerra del Vietnam
influyó en los Estados Unidos para abrirse a la adopción internacional), los
fenómenos naturales que arrasan con ciudades o territorios, las enfermedades
incurables…


Es
urgente cuestionar el modelo mental que se ha ido instalando respecto a la entrega
de un hijo en adopción: miseria, derrota, incapacidad para afrontar la
maternidad mientras
 simultáneamente se mira y se trata con culpabilidad a las madres que han  entregado
a un hijo a un programa de adopción. En ciertas culturas, la sociedad se hace
cargo naturalmente de los niños, cuyos padres no están para criarlos, sin
dramatizar, sin culpar a nadie, ni descargar juicios de valores. Simplemente,
se acepta la realidad y la vida continua. 


 


  
















 


  
 


IV


¿POR
QUÉ ADOPTAN LAS PAREJAS?


 



Hay un solo niño bello en el mundo


y cada madre lo tiene. 


                                             
José
Martí


 


La
adopción se confunde en la historia de la humanidad, la vida engendra la vida y
mientras haya mujeres y hombres habrá vida…


Las
parejas y personas solas, adoptan, no necesariamente por el hecho de no haber
podido procrear. Justamente, es entre parejas con hijos o personas solteras que
generalmente, se logra conseguir hogar a esos casos de difícil adopción como
grupos de hermanos o aquellos casos con una historia médica o social más
complicada. 


Así
fue como Yammar se encontró sirviendo a aquella pareja de norteamericanos, en
la cual el marido era un pastor protestante que aceptaban una pequeña de casi 6
años de edad, con un problema de salud y que, además de más de esto, ya había
sido devuelta por una pareja que la tuvo un día y la devolvió a los servicios
de infancia, aduciendo que jamás podrían adoptar un hijo que fuera producto del
incesto. Yammar había quedado altamente impresionada por la forma en que
contestaban las preguntas y especialmente, por el concepto de adopción que
ofreció el adoptante cuando aquella funcionaria le inquirió sobre su posición
frente a la adopción cuando se trata de niños “producto del pecado". A
Yammar nunca se le olvidó aquella respuesta, ni la actitud tranquila y centrada
con la cual la ofreció el padre adoptante, “Nuestros hijos son los hijos y las
hijas que los anhelos tiene de la vida misma”, independientemente de las
circunstancias que hayan dado el impulso a la vida, las circunstancias no deben
confundirse con el milagro de la vida.


Por
lo tanto, cuando Yammar le puso en conocimiento a esta pareja la historia de
aquel padre muy cuidadoso de su hija
adolescente, la respuesta ya estaba dada por
ellos. Solo había sido cuestión de informarles, que un día muy temprano, llegó
al servicio de atención a la infancia, antes de la hora de apertura de las
oficinas, un hombre relativamente joven, humilde, de apariencia digna, con una
jovencita muy retraída, tímida, que no levantaba la cabeza, vestida como niña
de 10 años, lo cual resultaba algo curioso ya que claramente se veía que
tendría unos 15 o 16 años.


El hombre manifestó ser el padre de la jovencita y
venía a solicitar el programa de adopción para el bebé que su hija estaba
esperando.


Margarita, la secretaria que les atendió, inició las
preguntas acostumbradas, pidió identificaciones, dio algunas informaciones,
pero la verdad es que esperaba ansiosa la llegada de la jefe del servicio pues
no alcanzaba a entender el alcance de esta situación, o mejor dicho, sus oídos
se negaban a oír lo que el padre de la jovencita le explicaba: “su hija estaba
en estado avanzado de embarazo y ellos querían dejar este bebé para adopción
cuando naciera”. "¿Y después?", le preguntó Margarita. "Después
volvemos a la finca donde vivimos con los cuatro hermanos de mi hija. Mi mujer
murió hace tres años al dar a luz y ahora nosotros dos atendemos los hijos y la
finca por eso, es urgente que ella salga de este embarazo pronto y pueda
regresar conmigo”.


Este caso conoció luego muchos incidentes:


-                    
La joven se enfermó gravemente, a los 7
meses de embarazo tuvo una niña prematura pero en buen estado de salud que no
pudo ni conocer, pues la bebé salió para los cuidados propios que requiere un
gran prematuro, y la madre se encontraba entre la vida y la muerte. Al cabo de
un par de meses, cuando ya se encontraba mejor, hablaba sobre la vida en la
finca con su padre y sus hermanos, con nostalgia y con deseos de volver. Ni
siquiera preguntaba por la hija y un día desapareció del hospital, nadie la vio
salir, se fue con la misma ropa de niñita de 10 años con la cual había
ingresado unos meses antes.


-                    
Este caso se dilató jurídicamente, ya
que la recién nacida no había sido registrada en el estado civil, nunca se pudo
dar con el paradero de la joven madre ni del supuesto abuelo. 


-                    
La investigación, que se inició
cuidadosa y exhaustivamente, se vio terriblemente afectada por un cambio
repentino de legislación que se produjo cuando la bebé tenía 2 años y se hizo
necesario reiniciar todo el procedimiento para lograr una situación legal
definida para la niña y solicitar que pasara al programa de adopción; cuando
tenía pasados 4 años, los problemas de salud de la pequeña y el hecho que una
pareja de postulantes anteriores, la habían rechazado al conocer sus orígenes
“incestuosos”, hicieron que hasta ahora sobre sus 6 años, esta pareja de
norteamericanos estuviera postulando para su adopción.


"Claro
está, la gran mayoría de parejas que aplican en los programas de adopción
internacional, de los países que entregan niños en adopción, solicitan bebés
menores de un año, que estén en buena salud e inclusive llegan a manifestar que
su tipo físico no denote mucha diferencia con el tipo físico de los adoptantes.
Por ejemplo, que tenga tipo físico “europeo”…o que su tipo físico sea
compatible con el de los padres adoptantes para que el adoptado no sea
rechazado en el medio social de ellos…", le explicaba Yammar a esta pareja
de norteamericanos. Ellos aceptaban a la niña tal y como era, así como era
ella, era ahora su hija, tal y como había nacido, producto de los padres que le
hubieran dado la vida, y con la enfermedad congénita que hacía necesaria una
cirugía de corazón.


El
pastor protestante, que se convertiría en padre adoptivo de esa pequeña,
criticaba la forma en que se venían organizando los programas de adopción. El
solo hecho de dividir el mundo entre países que entregan y países que reciben
niños en adopción era para él una figura inaceptable, reductora del ser humano
que no se compaginaba con el alcance de esta forma de filiación, pues le
otorgaba a unos países el poder de ACEPTAR y a otros le NECESIDAD de plegarse,
como si unos fueran siempre e inexorablemente los grandes y otros los pequeños.
En esas condiciones, no era raro que se devolvieran los niños, pues no se
estaba mirando hacia el niño, sino hacia un derecho, el del más grande. Con
seriedad, pero también manifestando una gran alegría, compartió con Yammar
sobre estos temas y dejó una constancia escrita, que firmó junto con su esposa,
para ratificarse en su voluntad de continuar con los tramites que les llevarían
en pocas semanas a ser padres adoptivos y regresar a su país de origen con
aquella pequeña.


¿Cuál
es entonces un sistema de adopción justo? ¿En qué podría reconocerse que es
justo y adecuado? ¿En el beneficio para el adoptado? ¿O en el beneficio para el
adoptante? Y a los operadores y a los que de una u otra forma participamos en
el campo de la adopción, ¿Cuál es nuestra tarea? ¿Cuál es nuestra
responsabilidad y cuál nuestra ética?


Cada
época trae sus propias necesidades y las adapta a otra más urgente, la
supervivencia ha sido una constante que atraviesa la historia, se entrega a un
hijo en adopción para garantizarle la supervivencia así como en la edad media
se entregaba algún hijo o hijos a los monasterios pueri oblati para que fueran monjes y pudieran sobrevivir; son
los “ofrecidos”.


Otros
recién nacidos, se depositan silenciosamente en el torniquete de los conventos,
también para garantizarles la supervivencia, para que las monjas dispusieran de
su porvenir…y así algunos de ellos ingresan en familias importantes, nobles,
poderosas, sin llegar a saber nunca su origen… porque son “entregados” por las
monjas, de manera confidencial y secreta, a alguna pareja, para que ingrese
como descendiente de sangre y quede así tapada alguna esterilidad y un secreto.


Actualmente,
los programas de adopción, ponen un especial cuidado en los motivos que inducen
a la adopción y es de reconocer que la principal causa, es la esterilidad
creciente en el llamando mundo desarrollado.


Sin
embargo, también pueden verse otras motivaciones, como la necesidad de adoptar
después de la muerte de un hijo biológico; mujeres solteras, que privilegian
seguir el impulso de “procrear” a través de la adopción, por encima del impulso
de hacerlo ellas mismas, recurriendo a relaciones pasajeras o métodos de
procreación asistida; parejas con hijos que deciden abrirle su hogar a otro u
otros “hijos” a través de la adopción; las motivaciones del ser humano para
preservar la vida están ligadas al instinto de supervivencia porque disponen
biológicamente de todo aquello que les permite cuidar a los niños y además, 
disfrutarlo, como en alguna parte vimos que lo afirmaba Humberto Maturana.


       
                        


 


V


 


¿ES RIESGOSO ADOPTAR UN HIJO CUANDO SE
DESCONOCE SU ASCENDENCIA?


 


 


No son la carne y la sangre, sino el


corazón lo que nos hace padres.


Friedrich von Schiller


 


¿De
qué ascendencia estamos hablando, y a qué riesgos nos estamos refiriendo?, ¿Estamos
pensando en enfermedades, físicas y mentales?, ¿O estamos evocando la posible
contaminación hereditaria de un determinado medio social?


Familias
enteras se han fundado sobre secretos, mentiras, silencios o historias arregladas
según las conveniencias; ¿quiere esto decir que si no conocemos perfectamente
la historia de aquellos que nos han precedido en la línea de nuestra madre y de
nuestro padre estamos en riesgo?


Es
bien sabido, que así tengamos un árbol genealógico “frondoso”, colmado de
nombres, fechas, acontecimientos y lugares, siempre habrá uno que otro
ascendiente que o no fue reconocido o que murió de alguna enfermedad
“vergonzosa”, o alguien que se suicidó y de eso no se habla, o alguien que tuvo
hijos cuando era soltero o por fuera del matrimonio, o una mujer que trajo un
hijo dentro del matrimonio sin decirle a su marido que no era de él… o la mujer
que escondió un hijo, producto del amor, pero del amor prohibido, sacrílego o
incestuoso, permitiéndole vivir, pero registrado al estado civil, por su madre
y por su padre; ella pasaría así a ser su hermana, con la complicidad del
secreto[3];
o aquella otra que decidió salvar una vida pero sin enfrentar las etapas de
una entrega formal en adopción: 


 


 


La
niña depositada


Como
de apenas unos días de nacida, dejan una bebé sobre el banco de una iglesia.
Después de largos y complejos trámites para declararla adoptable, se le entrega
al cabo de un año a una joven pareja en una adopción nacional. La niña padece
de insomnio, se despierta varias veces en la noche como si tuviera pesadillas,
le tiene miedo a la noche y a la soledad. Tiene dificultades para socializar,
en el jardín infantil es solitaria y triste, se alimenta mal, para desespero de
su madre y su padre adoptantes que hubieran querido bajarle el cielo para verla
feliz.


Al
ingreso a los cursos elementales una profesora le toma gran afecto, la niña
comienza a cambiar y es otra persona al contacto con esta profesora, quien se
interesa más y más por la historia de la niña y así entabla un diálogo con los
padres adoptantes. ¿Quién resultará ser esta profesora maravillosa? ¿La madre
biológica de la niña?


La
madre adoptante sigue buscando comprender para que su hija adoptiva continúe
progresando con o sin el apoyo de la profesora. Una amiga le envía una
información de talleres para niños al servicio del orden familiar, la
convocatoria se refiere a los hijos biológicos y adoptivos, con su marido
deciden inscribir a la niña.


Al
final del día cuando llegan a recogerla, la encuentran alegre, jugando con
otros niños y con ganas de volver otro día. Los organizadores del taller
solicitan a los padres volver a una entrevista privada.


Es
entonces cuando les comentan que la niña en las dinámicas propias a este
taller, manifiesta miedo a morir, y poco a poco la van tranquilizando, en la
medida en que incluyen representantes de su madre y de su padre biológico la
niña se va serenando. Luego, les incluyen a ellos los adoptantes, quienes
manifiestan en la representación que se ocuparán de ella, que la aman y la
cuidan, agradecidos con los padres que le dieron la vida, y como a su propia
hija. Les sugieren pensar en los padres que le dieron la vida con respeto y
agradecimiento, así no sepan nada de ellos, para la niña es esencial que a
través de sus padres adoptivos sienta un vínculo a la vida y este solo pueden
dárselo sus padres de sangre.


Una
pareja entrega un hijo


Se
presentaron voluntariamente, ella con un embarazo bien adelantado, él su
compañero, con mucho afán de dejarla en el servicio de atención a la madre en
gestación, advirtiendo que ese hijo que va a nacer, “no lo pueden tener, en la
selva no se crían hijos”. Da a entender que pertenece a algún movimiento por
fuera de la ley y deja a la joven madre al cuidado de este servicio.


Ella
está enferma, varias complicaciones hacen que al momento de dar a luz ella
muera. Surgen todas las investigaciones que rodean estos casos, es
indispensable buscar familiares que quieran hacerse cargo del recién nacido. Se
presenta la madre de la joven, quien era menor de edad, y en su calidad de
abuela reclama el recién nacido. Sin embargo, los estudios sociales que se
adelantan conducen al hecho que esta madre prostituía a su hija menor de edad y
la maltrataba hasta el punto que había varias denuncias penales contra ella.
Por esta razón, la chica había huido refugiándose en la selva con un joven
compañero casi de su edad. Por lo tanto, no le entregan el nieto a la abuela y
se procede a la declaratoria de adopción.


Este
joven hoy tiene 25 años, vive en el exterior, trabaja en un hogar de atención
para la tercera edad, nunca ha vuelto a su país de origen y no conoce
absolutamente nada de su historia. Sus padres adoptivos decidieron no contarle
“para no hacerlo sufrir”…


Su
padre biológico, había sido capturado en combate algún tiempo después y por ser
menor de edad, lo habían remitido a los servicios de protección de la infancia.
Allí, contó su historia y pedía que le ayudaran a encontrar a su compañera, por
lo menos a ella, ya que recordaba que él mismo había pedido que dieran al bebé en
adopción. Cuando se enteró que ella había muerto dando a luz, se quedó
totalmente abatido y perdió las ganas de vivir, así rodo por muchos años, sin
rumbo ni destino, contando su historia, a quien quisiera oírla, lamentándose de
su destino.


Encontró
trabajo en una finca productora de flores para exportación, llegó esta historia
a oídos de la esposa del dueño de la plantación y ella, después de oírle, se
interesó en su caso; ella misma había sido adoptada. Se propuso colaborarle a
ese hombre triste, buen trabajador, que lo único que pedía era poder ver a su
hijo siquiera una vez.


La
tarea fue extremadamente difícil, se les cerraban una y otra puerta, pero ella,
persistente, logró saber que ese hijo había sido entregado a una pareja de
origen belga. Moviendo sus contactos, logró más información y ella misma,
contrató los servicios de una agencia especializada en la búsqueda de raíces en
materia de adopción, para poder hablar con los adoptantes. La tremenda
sorpresa, fue cuando ellos le manifestaron que no querían saber nada del padre
biológico, ni permitían acercamiento alguno al muchacho, pues él no sabía que
era adoptado. Sin embargo, esta agencia, les pidió escuchar los efectos
negativos de mentirle en esta forma al hijo adoptivo, quien, terminaron ellos
por confesar, era alguien muy poco sociable, encerrado en sí mismo y sin amigos.
Su único contacto con el mundo exterior eran las personas de tercera edad del
hogar donde trabajaba. 


Los
padres adoptantes terminaron por aceptar enfrentar esta situación, hablar a su
hijo con sinceridad, desde el corazón y confesarle los temores de que se
perjudicara con la historia de la muerte de su madre biológica al nacer. El
joven, aunque sorprendido y confuso, parece más adulto ante esta revelación y,
con el apoyo de sus padres, organiza un viaje al siguiente verano para
entrevistarse con el padre que le dio la vida. Su intención es conocerle y
agradecerle que le hubiera salvado la vida al sacar a su madre de la selva y
permitirle a él, conocer la vida en un hogar al lado de un padre y de una
madre.


Yammar y Ferrocal evocaban casos y casos de adopción
que de alguna u otra forma les habían interpelado, reafirmándose en su
convicción de la capacidad del ser humano para crear historias y hacer nudos
con su propio destino; nudos más poderosos e increíbles que la mejor novela.


Como
aquel caso con el que Ferrocal se “estrenó de abogado de familia”: recibió una
llamada telefónica de una mujer, bastante arrogante, que se presentó como
alguien conocido de uno de sus compañeros de promoción en la universidad,
pidiéndole una cita, pero deseaba que él fuera a su casa debido a la
confidencialidad del tema familiar a tratar. Él aceptó, no solo por el vínculo
de la futura clienta con un colega, sino por su interés en profundizar en casos
de derecho de familia.


Fue
así, como llegó el día convenido, muy puntual, temprano en la mañana, a la
dirección de esta señora, en un elegante barrio y a un apartamento lujosamente
amoblado, con gusto y refinamiento, conforme a los apellidos de la futura
clienta.


Le
hicieron pasar y le invitaron a tomar asiento. La señora, que estaría con él
unos minutos después, le recordó esas damas de otra época, absolutamente impecable,
como descolgada de alguno de los magníficos lienzos que adornaban los muros de
ese lugar. Le manifestó que sería muy directa y que insistía en la necesidad de
que aquella entrevista fuera confidencial.


Le
narró una historia relacionada con la adopción de una hija, quien en la
actualidad tenía unos 23 años y ya no vivía con ella, porque había decidido
vivir con el padre adoptante después de la separación de la pareja. En su
relato, la señora complicaba los hechos y era difícil seguirle el hilo de la
conversación, Ferrocal no entendía cuál era el objeto de esta cita. En conclusión,
terminó ella por manifestarle, “como a esta muchacha la recogimos en un
convento, sin saber ni de dónde venía, ni quién era, ni se tenía precisión de
su fecha de nacimiento, la bautizamos y la criamos sin contarle nada. Se portó
decentemente mientras se creyó nuestra hija, cuando una prima le contó que ella
no era hija nuestra, todo cambió. Se volvió grosera e impertinente, mi marido
le pasaba todo, yo dejé de existir y hoy viven juntos”.


La
solicitud de la señora de tantos apellidos era que le deshiciera esa adopción,
que ni sus apellidos ni sus bienes podían pasar a manos de “aquella mujer de
pelo rizado”.


Ante
tal solicitud, Ferrocal se preguntaba si se le había olvidado el derecho y todo
lo aprendido en su especialización de familia. Estaba ante un dilema que le
conectó a una realidad inesperada: las leyes, las normas, el derecho, no dan
para responder siempre a la inagotable capacidad del ser humano para producir
sus propios nudos, quizás son nudos que vienen reproduciéndose de generación en
generación en la historia de cada uno de nosotros. Como dice aquella famosa
frase: “el corazón tiene razones que la razón no entiende”, esas razones que
tiene el corazón son poderosas y claman por restablecer el orden en las
familias, por darle un lugar a excluidos del sistema, a aquellos que han sido
voluntariamente olvidados o negados, muchas veces en forma violenta o
aniquiladora. Es así como en las generaciones siguientes, alguien toma su
lugar, para darles visibilidad, para honrarlos, creándose, sin saberlo, un
destino atado a la historia de algún miembro de su familia.


Entonces
Yammar y Ferrocal entendieron que la pregunta no debía formularse como la había
planteado Golland: ¿Es riesgoso adoptar un hijo
cuando se desconoce su ascendencia?


Se
debería enfocar esta pregunta en forma totalmente abierta, buscando incluir y
abarcar…estaban ahora ante esta tarea suplementaria…porque en el caso de la
adopción, el adoptado trae su historia, la cual no se queda por fuera de la
historia de la familia de acogida. Así es que viene a sumarse a la historia del
sistema de los adoptantes, a integrarse para formar un gran campo donde se
entrelaza todo aquello que se conoce, más lo que no se conoce y que es más
determinante que lo primero en el devenir de cada uno y de la familia
conformada por la adopción. 


El
solo hecho de aceptar que se están “entrelazando” esos dos campos, le da fuerza
a la adopción, al hijo, a los padres adoptivos y a los padres de sangre porque
se integra y acepta, lo cual suma y no resta, como si se excluyera o se negara
la existencia de ese otro gran campo del  que desconocemos todo de nuestros
ascendientes y antepasados. 


En
el caso de la adopción, cuando los padres adoptantes, argumentando que no hay
que hacer sufrir al hijo adoptivo, le esconden su historia o no le cuentan que
ha sido adoptado, están debilitando los vínculos propios a esta forma de
filiación, manifestando su propia desconfianza y los desórdenes de sus propios
sistemas. ¿Cómo no van a fallar las adopciones en estas condiciones?


Entonces,
encontramos las afirmaciones según las cuales, las adopciones fallan, traer
hijos a la familia cuyos orígenes se desconocen es peligroso. En cualquier
caso, desequilibrar los órdenes del amor "irrita " al sistema y la
conciencia familiar se manifestará de una y muchas maneras, en busca de volver
a restablecer el orden y el equilibrio.
















VI


¿POR
QUÉ A VECES FALLAN LAS ADOPCIONES?


El mejor regalo de un padre a sus hijos


es darles un poco de su tiempo cada
día.      


                                                                  Battista


 


La
vida sin padre: 


Después
de un largo proceso para poder adoptar en el extranjero, una pareja de exitosos
profesionales que han creado su propia empresa logran adoptar una niña y tres
años después, en un nuevo trámite, llegan a darle un hermanito del mismo país
de origen.


Al
poco tiempo, la empresa creada por esta pareja conoce dificultades económicas
importantes que lleva el negocio a la quiebra. El padre adoptante, desesperado,
se quita la vida cuando el segundo hijo adoptado tiene tan solo seis meses. La
madre adoptante se dedica totalmente a estos dos hijos. Nunca se vuelve a
casar, trabaja incansablemente para sacarlos adelante y guarda celosamente el
secreto de la muerte del padre; siempre evoca la partida temprana de su marido
como el resultado de un infarto fulminante. 


La
madre conoce a Yammar a través de un artículo en una revista y entra en
contacto con ella, a quien termina confiándole la verdad de esta historia, ya
que no entiende la agresividad de sus hijos adoptivos contra ella…


Inician
una serie de diálogos, en los cuales Yammar la lleva poco a poco a sentir lo
que sienten esos hijos, ante la mentira, ante el “secreto”. Esto puede llevar a
los hijos adoptivos a sentirse culpables por los acontecimientos que les han
escondido, a desconfiar de su madre adoptante, a demostrar con su agresividad
que ellos son merecedores de respeto y necesitan saber qué ha pasado con su
padre adoptivo. Por ahí mismo, podrán tomar a sus padres de sangre y el grupo
familiar llegará a experimentar equilibrio, orden y serenidad.


 


La
niña devuelta


La
niña de 9 años, devuelta por una mujer soltera que la adoptó sin haber conocido
toda la historia social. La niña había sido abusada por su padrastro, razón por
la cual su madre biológica la entregó en adopción. Cuando la niña comenzó a
poder hablar el idioma de su madre adoptante, le confió la historia con su
padrastro y esta mujer, que no estaba preparada, no pudo imaginarse convivir
con una niña, con una hija, que hubiera vivido tal situación pecaminosa y tan
reprobable socialmente.


Puso
a la niña en un avión de regreso a su país de origen y, como todavía no había
legalizado el proceso de adopción de la niña en el país de acogida, se sentía
tranquila respecto a su responsabilidad, y también lo hacía, para demostrar que
no soportaba el que no le hubieran comunicado toda la historia de la niña;
quizás hubiera podido prepararse para acogerla.


Esta
fue la razón por la cual Golland tuvo que dejarlos precipitadamente, el día de
la entrevista en la cual les proponía a Yammar y a Ferrocal ese trabajo sobre
la adopción, le llamaron del aeropuerto para que se hiciera responsable del
ingreso de ella al país: había sido adoptada por conducto de su ONG, y además,
tendría que aclarar cómo le había sido asignada esta pequeña a esa madre que la
devuelve sin conmiseración. 


Golland
había afirmado y escrito en varios artículos que la crianza de un hijo adoptivo
no era en nada diferente a la crianza de un hijo biológico, que si los padres
adoptantes, su familia, su medio social recibían al hijo adoptado, con el
CORAZÓN ABIERTO (siempre lo escribía en mayúsculas y cuando lo afirmaba
verbalmente, pedía que se imaginaran estas dos palabras en letras grandes, bien
visibles), los vínculos que se crean son profundos; las diferentes culturas,
raíces, se fusionan conformando una melodía. Este evento fue un duro golpe para
él, tan exigente con el programa de adopción que lideraba, sin miedo a buscar
padres para grupos de hermanos o casos de difícil adopción como el de esta niña
de 9 años, quien ahora necesitaba de mucho afecto y preparación, para buscarle
una pareja que la entendiera en toda la dimensión de lo que le había tocado
vivir.


Para
él, los problemas comenzaban cuando empezaban las diferencias desde la mirada,
la actitud, la frase o la pregunta:


“y
tú sabes quiénes son sus padres?”, “la persona que lo trajo al mundo, ¿sería
alguien educado?”, “¿cómo le vas a decir que su madre se esfumó cuando lo trajo
al mundo?” y ni mencionar lo que les esperaba a estos niños a la entrada al
colegio, ¡los padres adoptantes se sentían en la obligación de informar a los
cuatro vientos que se trataba de un hijo adoptado! Entonces se daba inicio a
otro tratamiento, también marcado por las preguntas, las dudas, las
presuposiciones, los estereotipos sobre el origen, las capacidades
intelectuales, el destino, el único destino posible para un hijo de “nadie”…


La
reflexión a la que llegaron Yammar y Ferrocal, sin ser la misma que la posición
de Golland, no distaba demasiado; para ellos el inicio era el mismo. Sin
embargo, cuando un hijo adoptivo manifiesta que algo va mal, es necesario
ponerse “tres veces pilas”, porque algo va mal en el adoptado, pero también en
los adoptantes y estos últimos rara vez están listos para cuestionarse…[4]


Las
adopciones fallan esencialmente porque nada es perfecto y no puede esperarse
que un hijo adoptivo sea perfecto, venga en un “frasco esterilizado”, “listo
para el consumo”. Ni el hijo adoptivo puede esperar que los adoptantes estén
ahí para servirle de por vida, porque gracias a su presencia, ¡ahora conocen la
maternidad y la paternidad!


La
“magia” de la creación de esos vínculos materno/paterno/filiales en la
adopción, y dicho sea de paso en la filiación biológica también, está en
encontrar el sano equilibrio emocional, en la interacción entre el tomar y el
dar; entre estructurar y permitir. 


Para
el hijo biológico o adoptivo, demostrarle es darle todo nuestro amor,
entregarle toda nuestra empatía, manifestarle con caricias, con la mirada, con
todo nuestro ser, cuánto le amamos y le respetamos.


Hay
casos dramáticos de adopciones fallidas, como hay casos dramáticos de
filiaciones biológicas igualmente fallidas. Vamos a honrar la memoria de unos
seres humanos, cuyo trágico destino se divulgó en un cortometraje hace unos
años, en su memoria, sin ningún juicio de valores, con profundo respeto y
compasión…


“Mischa,
o la infancia asesinada”, un documental que relata el destino trágico de dos
jóvenes atormentados por las heridas de la infancia, en 1979 en Suiza: Mischa
de 4 años, y su hermano Alex, de 6 años, son separados de sus padres
biológicos, torturadores.


Gracias
al amor de su familia adoptiva, los dos hermanos, crecen dentro de una vida
“como si fuera normal”. Pero en 1999, Alex el mayor, se suicida. Poco tiempo
después, la ciudad de Berna es el teatro de agresiones violentas, cuyas
víctimas, son exclusivamente mujeres y luego un asesinato…Mischa, nunca se pudo
reponer de las agresiones físicas y sicológicas que sufrió durante su más
tierna infancia.  El suicidio de su hermano mayor, lo fragilizó al punto de
convertirlo en un perpetrador.


“…cuando
un asesino mira a los ojos a su víctima, y viceversa, de repente se encuentran
los dos en un dolor compartido y en la muerte también encuentran la paz”…
















 


 


VII


¿ES
CONVENIENTE QUE EL HIJO ADOPTIVO CONOZCA SUS RAÍCES?


 


Los lazos de sangre ligan, pero no 


son suficientes para que otro
lleve               


nuestra carga.


El Corán


 


Ferrocal
era un invitado especial al programa de televisión con más teleaudiencia del
momento: “¿Usted a quién busca?”, en este programa reunían a familias,
padres perdidos, hijos desaparecidos, en fin, toda una gama de casos de
aquellos que conmueven al ser humano, pero también dejan dudas sobre la
legitimidad de los medios que se ponen al servicio de la curiosidad y de la
privacidad de las personas.


En
esa oportunidad, el programa estaba dedicado a personas adoptadas que buscan a
sus padres o buscan algún familiar. Salió al aire muy puntualmente, presentando
al panel de especialistas en la materia, las personas que ese día lanzarían su
solicitud en busca de sus progenitores, así como aquellos afortunados que
verían al final del programa la persona tan anhelada, encontrada gracias al
equipo y esfuerzo del citado programa de televisión.


Se
dio inicio con una joven bastante bonita, de unos 18 años de edad, con apariencia
muy moderna y provocadora, mejor dicho, nada que ver con los convencionalismos
de peinado y vestimenta, la presentaron como Inés, adoptada desde los 6 meses,
por una pareja de extranjeros de idioma inglés, pero con la peculiaridad de
haber vivido siempre en el país de origen de Inés. Para gran sorpresa de la
teleaudiencia y de los asistentes al programa, Inés saludó muy cortésmente y a
continuación exclamó en tono bastante molesto e irónico, “Desde hace una hora,
nos tienen a un grupo de jóvenes adoptados, encerrados en una oficina, tratando
de convencernos sobre lo que debemos expresar: sufrimiento, tristeza,
inconformidad y la necesidad imperativa de conocer a la madre que nos dio la
vida. Yo estoy muy bien así, a mí me adoptaron, tengo padre, madre y un hogar
en el que me siento amada y reconocida, agradezco a la persona que me dio la
vida, he tomado la vida y hago lo mejor que puedo, no veo qué me puede aportar
el buscar a una madre que hizo lo mejor que pudo, la prueba es que estoy aquí y
me encuentro muy bien así”… La presentadora del programa no se esperaba tal
discurso, tanta honestidad y franqueza de esa jovencita que a primera vista
parecería tan insolente, pero que vino a darnos a todos una excelente lección:
la búsqueda de las raíces en las personas adoptadas es algo que se ha puesto de
moda, no solo por la presión de los medios de comunicación, de las
disposiciones legales en esta materia, pero también por la misma posición de
muchas parejas adoptantes que insisten en verificar cada uno de los detalles de
la historia de los adoptados, examinar con lupa los antecedentes, cuestionar
cada renglón y cada párrafo, como si el hecho de acumular conocimientos sobre
el pasado del hijo adoptivo les garantizara “la calidad”…


O
por el contrario, el conocimiento de la historia social y médica del adoptado
les permita recibirlo en toda la dimensión de su llegada al mundo y de la
relación con la persona que le trajo al mundo, de quien tomó la vida.


En
ese mismo programa, se presentó un caso que produjo muchos comentarios. Una
madre que entregó para adopción a la hija producto de un parto de mellizos
inmediatamente después del nacimiento. Busca a esa hija, pues ha comprendido 20
años después, qué podría haber pasado con esa niña separada de su hermano
mellizo al nacimiento, ella la excluida, el hermano el elegido. La madre
manifestaba un grado de culpa enorme y su incapacidad para perdonarse… Ella
entregó a la hija, porque contaba con la energía masculina para el futuro, sin
embargo, ese hijo, estudiante brillante e inteligente, se dedicaba a su vida
social e intelectual, apenas “sí sabía que tenía una madre”, según decía ella
misma.


Cuando
Ferrocal comentaba con Yammar sobre el famoso programa de televisión,
reflexionando sobre la imposibilidad de sentar un punto definitivo sobre este
tema de raíces en materia de adopción, ella recordó y le recordó a él, esa
historia que demostraba la relatividad de este tema, en el cual no podía
grabarse nada en la piedra, y de la cual había tenido noticias no hacía más de
un año, en que al finalizar una conferencia, una
joven con marcado acento inglés, pero en correcto castellano, se le acercó a
Yammar y le preguntó si la recordaba. “Hola, Yammar, la última vez que tú me
viste, yo tenía 14 años, ahora tengo casi 30, ¿me recuerdas?” Inmediatamente,
esa sonrisa franca, esa dentadura blanca, inmaculada, esa cabellera de amplios
bucles sueltos, conectó la memoria a una llamada telefónica: “tenemos aquí a
una jovencita embarazada que solicita le busquemos una familia que le adopte, ¿cree
usted que eso es posible?”.


Una
prueba de embarazo con resultado negativo, modificó la pregunta: “¿Quién va a
adoptar a esta adolescente y, de dónde ha salido? Ferrocal se hizo cargo de
este caso con la meta de aclarar la situación de esta chica y conseguirle una
familia digna. 


La
jovencita relató lo siguiente: “Ya he estado viviendo de casa en casa dentro de
la misma familia. Una de las abuelas me tuvo en una ciudad de tierra fría hasta
los 6 años, me cuidaba mucho y me contaba que mi madre había trabajado con
ella, pero que cuando yo nací, se había ido a buscar a mi padre y jamás
volvieron a tener noticias de ella. Luego me llevaron al campo y allí me
dejaron con unos mayordomos de una finca de esa familia, era una finca donde
cultivaban café, había muchas flores y animales que no había visto nunca, el
clima era muy agradable, aunque llovía mucho. Fui a la escuela con los hijos de
los mayordomos y ayudaba en todos los oficios de la finca al igual que esos
niños con los que iba a la escuela muy temprano, a pie, casi al despuntar el
día. La familia iba mucho a esa finca y yo era feliz cuando venía la abuela que
había conocido de muy pequeña". 


"Ella
decidió que yo debía hacer la primera comunión. Entonces, me bautizaron y me
celebraron la primera comunión el mismo día. Fueron muchos preparativos y
decían que era difícil porque yo no tenía “papeles”; yo no entendía nada de
eso, solo quería complacer a la abuela con mi bautizo y mi primera comunión. Mi
vida cambió de un día para otro cuando una hija de ella llegó a la finca, me
recogió y me llevó a su casa en una ciudad grande, con mucho ruido, gente que
ni me hablaba y desde que llegué a esa casa, tenía que trabajar bajo las
órdenes de una mujer muy dura que me pegaba, o no me daba de comer, porque me
gritaba que yo era una recogida que tenía que ganarme la vida, que la abuela
había muerto y que con sus hijos no había miramientos para mí".


"Luego
me llevaron a la casa de otra hija de la abuela y así pasaba el tiempo de una
casa para la otra, algunas veces iba a la escuela pública más cercana. Así fue
como una maestra a quien le conté mi historia, me condujo al centro de
adopciones para que yo pidiera que alguien fuera mi mamá y mi papá”.


Ferrocal
le dedicó un año de esfuerzos a reunir documentos, declaraciones de  donde
había vivido esta chica, pruebas y diligencias que al fin culminaron en su
permiso para ser adoptada. Entre tanto, una pareja de más de 40 años aplicó
para adoptarla y ella viajó con ellos a su país donde se entregó a la tarea de
ser feliz y  disfrutar de una madre y un padre. La visita a su país de origen
era para perfeccionar el idioma materno que no le habló su madre biológica y
para trabajar como voluntaria, todo un verano, en un centro de atención y
cuidados para hijos de personas que están purgando una pena de prisión.


Ambos quedaron pensativos. Sin embargo, Ferrocal
expresó: "No todos los casos de búsqueda de la madre biológica son
negativos, a veces culminan exitosamente".


Ferrocal estaba pensando en un caso que le había
ocurrido algunos años antes, cuando, por solicitud de una asociación inglesa,
había accedido a lanzarse a la búsqueda de la madre biológica de un niño
adoptado por unos padres ingleses cuarenta años antes. A pesar del tiempo
pasado, localizar a la madre no fue tan complicado, en cambio fue muy difícil
vencer las reticencias de ella, hasta el sacerdote  del pueblo había
intervenido para convencerla. Se llamaba Herminia, una campesina de sesenta
años, curtida por el sol y el viento, que hacía cuarenta años había dado su
hijo en adopción, cuando su bebé tenía tres meses de edad.


El taxi se desplazaba a buena velocidad por la
carretera en muy buen estado y así durante dos horas  desde la capital, pero al
desviar hacia el pueblo de Herminia todo cambió. La carretera era destapada y
las  curvas peligrosas; estaban accediendo a un páramo. La belleza de la
naturaleza era generosa, con plantas grises, arbustos y árboles propios de esas
zonas a las que no faltaban hilos de agua que se deslizaban por entre la
exuberante vegetación.


Una hora después de transitar por aquella carretera,
divisaron entre las brumas la torre de la iglesia del pueblo.


Herminia, de acuerdo con lo convenido con el padre
José, estaba en la parroquia a la hora que le habían pedido. Ella y su hijo se
vieron y la naturaleza los presentó. Se fundieron en un abrazo, el olor a
cebolla de Herminia disimulado con el baño de agua helada de la mañana y el
aroma de una fina colonia de Erik, su hijo, también se entremezclaban.


Ferrocal y el padre José, cada uno con su muy regular
inglés, intentaban colaborar en el diálogo, aun cuando la comunicación de
Herminia era más gestual que oral, como suele ser la de los campesinos de la
zona acostumbrados a lidiar con sus vacas y la labranza en medio del silencio
de la naturaleza a veces interrumpido por el paso de un avión.


"Mami", dijo Erik, "esperé este
momento por años, ¿cómo estás?, cuéntame, ¿a qué te dedicas?" Luego, llegó
el momento más difícil, "¿Por qué tuviste que darme en adopción?"
Como había sido desde el principio, Herminia apenas balbuceaba, siempre secando
frecuentes lágrimas de sus ojos enrojecidos.


"No tenía con qué darle de comer", dijo,
"la violencia me dejó sin marido. Un principal del pueblo me dio la idea
de la adopción, yo no sabía que otras personas fueran a querer a un hijo ajeno
con tanto amor como me explicaron y lo entregué en adopción a unas
autoridades", agregó, en su lenguaje propio de una campesina, con poca
ilustración, pero mucha inteligencia.


"Y usted hijo, ¿cómo lo han tratado?, ¿qué
estudia?"


"Me han tratado con mucho amor, tanto mi padre
como mi madre adoptantes, me contaron que yo no era su hijo biológico desde
cuando tengo memoria, acabo de entrar a una de las mejores universidades de mi
segundo país a estudiar medicina. Porque quiero arreglar mis papeles para que
donde nací también sea mi país".


Se fundieron otra vez en un gran abrazo, durante su
encuentro de cinco horas, apenas se soltaron de la manos mientras tomaban café.
"Siempre estaré pendiente de ti Mami", se cercioró de cómo hacerle
llegar dinero al único banco del pueblo. Su comunicación, en adelante, no
solamente sería a través de sus corazones.


Yammar
cumplía por su lado la misma misión, hacía parte del trabajo para la ONG que
los había contratado, la pregunta que debían responder con Ferrocal era: ¿es
conveniente que los hijos adoptivos conozcan a sus padres biológicos?


Después
de una ardua investigación que la hizo sentir como un detective y no una
experta en la adopción, logró dar con la madre de un chico italiano de quince
años que había venido a encontrar a su madre biológica pues, de acuerdo con su
historia su padre nunca apareció.


Yammar
llegó a una casucha de un barrio de invasión, cerca de la gran ciudad,
naturalmente acompañada de su taxista que siempre contrataba. Preguntó por
ella, salió una mujer regularmente vestida y arrugada, Yammar la abordó:
"le traigo una gran noticia", le dijo, "su hijo, a quien usted
dio en adopción hace muchos años, está a unos pocos kilómetros de su casa, vino
para conocerla y ayudarla".


La
señora entrecerró la puerta de vetusta madera: "nadie puede saber
esto", exclamó, "si usted vuelve por aquí llamo a la policía", y
tiró la puerta. Yammar había desarrollado la destreza de saber cuándo debía
persistir en una idea y cuándo declinar en el empeño.


Se
retiró, uno no puede pretender cambiar el curso de los acontecimientos, ni
nadar contra la corriente, justamente hacia unos años, había vivido una
situación similar, cuando acompañó a un joven en busca de su padre biológico.
No obstante el hecho de que su madre lo hubiera dado en adopción en el
exterior, siempre había guardado un vínculo lejano con ella, sus padres por
adopción así lo establecieron desde un principio. 


Como
el chico adolecía de una enfermedad crónica que, según sus médicos, podía
provenir de su padre biológico, le habían solicitado a Yammar hacer el
acercamiento entre padre e hijo. Una vez localizado, ella se presentó y le
solicitó una entrevista para ese hijo que en ese momento estaba por los 16 años
y, aparte de conocerle, deseaba tener alguna información para su salud. La
respuesta de aquel padre biológico, un hombre cultivado, con una excelente
posición social, fue instantánea, corta y sin lugar a establecer ningún
diálogo: “ese episodio de mi vida lo he borrado de mi mente”. Solo cabe inclinarse
respetuosamente ante los acontecimientos, asentir a los hechos tal y como
llegan, por alguna razón cada cual debe vivir su destino de esa manera y
aprender de cada momento, "Donde crece el peligro, también crece lo que
salva” (Holderlin).


Después
de ese incidente, ese joven reaccionó de forma muy sorprendente, demostró gran
madurez, saludó la vida y agradeció que al menos ese padre estuviera con vida,
que él haría lo mismo, pero en forma diferente: abrazaría la vida con
generosidad, apertura y estaría dispuesto a compartir sus sentimientos cuando
fuera necesario. Se ofreció un gran paseo por su país de origen, lo disfrutó y
conoció personas que le abrieron la oportunidad de regresar al verano
siguiente, para trabajar como voluntario en un organismo privado que se ocupa
de adopción.


En
varios grupos de reflexión, se ha venido estructurando un pensamiento y una
acción decididamente “inteligentes” en materia de adopción. Entre las
publicaciones e intervenciones que estudiaron Yammar y Ferrocal, se destacaban las
posiciones de una trabajadora social canadiense, que fundamentaba el tema de la
conveniencia que los hijos adoptivos conozcan a sus padres biológicos, en el
hecho de que a raíz de la expedición de los tratados internacionales sobre
infancia y adopción, donde se hace de este hecho, un derecho en sentido único y
favor del adoptado, las normas nacionales en cada país, ciertas ONG’s,
consultores y expertos, lo han interpretado como una necesidad intrínseca a la
adopción.  De su lado, los medios informativos han visto en este tema una gran
oportunidad para “poner a llorar” a la audiencia y por ahí mismo aumentarla. 


Esta
trabajadora social, viene reiterando que no se trata de estipular lo que es
correcto y necesario, o “políticamente correcto”, de lo que se trata es de
apoyarse en la verdad, hasta donde sea posible. Hay muchos casos donde es poco
o nada lo que se conoce sobre los padres biológicos y otros, donde se tiene más
información. Es así y así se debe trabajar, sin condicionar el éxito o el
fracaso de una adopción a este hecho. 


El
enfoque sobre la conveniencia de conocer a sus padres de sangre, según ella,
está planteado de tal forma, que da a entender que, si no se tiene la
posibilidad de conocerlos algo está incompleto, algo falta…cuando lo realmente importante
es considerar la adopción y los orígenes del adoptado, dentro de su globalidad;
cita ella con frecuencia a dos terapeutas de
familia, Jirina Prekop y Bert Hellinger, quienes en el desarrollo de su trabajo
y en su libro “Si supieras cuanto te amo” afirman que… “Las bases para una
buena adopción reposan sobre el respeto para el niño. El niño no puede ser
concebido sin su origen. Es por esto que resulta indispensable respetar el
origen del niño adoptado: su país de origen, la historia de ese país, sus
tradiciones, su arte popular, sus ritmos, el color de la piel del niño, el duro
destino de sus padres, etc.”.


Para
esta trabajadora social, su pensamiento al respecto era claro: al hijo adoptivo
se le debe dar a conocer desde siempre que lo es y nunca se le debe privar de
intentar conocer sus raíces, aun cuando muchas veces es labor imposible, pues
el rastro se pierde, no obstante que existen personas especializadas en
buscarlas. En muchas otras ocasiones el hijo adoptivo no tiene el menor interés
en conocer su pasado. Él y solamente él, es el dueño de la decisión porque
libremente la habrá elegido y su propósito es vivir su vida, tal y como le
llegó, entre otras cosas, porque la dicha puede ser el resultado de vivir en
coherencia con su destino…   “esta es la verdadera alegría de la vida, el
servir a un propósito que tú mismo reconoces como poderoso…ser una fuerza de la
naturaleza en vez de un pequeño, febril y egoísta guiñapo de aflicciones y
rencores quejándose de que el mundo no se dedica a hacerte feliz”.


En
una población cercana a la capital, dos niños deambulan por las calles,
cualquier residuo de comida que encuentran lo recogen, oscureciendo, se dirigen
lejos donde en una casita construida a base de cartón y lata los espera su
madre, le llevan lo que pueden y ella les prepara lo de siempre, un chocolate
en agua con algún pan viejo.


Al
cabo de unos meses, ante la alerta que dan los pobladores al alcalde, éste toma
cartas en el asunto y solicita la ayuda del instituto oficial encargado de los
niños abandonados. Los niños son llevados a sus dependencias, entregados a una
madre comunitaria que los trata con cariño, se les provee de una sana
alimentación y de un buen vestido.


Las
autoridades inician el trámite para entregarlos en adopción, debía permitírseles
tener un hogar y un entorno donde pudieran desarrollarse dignamente. La
adopción se logra y quedan en manos de una pareja que desde el primer momento
los trata con amor.


Mientras
tanto, la madre biológica emprende, con un abogado de la población que acepta
ayudarla gratuitamente, una acción contra el instituto que había adelantado el
trámite de la adopción y a su vez, logra la publicación del caso en un conocido
medio de comunicación.


El
caso lo controvierte la opinión pública, unos dicen que a la madre se le
despojó de sus niños, otros que ésta era la oportunidad para estos menores de
salvar sus vidas y que la medida era de obligatorio cumplimiento para el
Estado.


Yammar
y Ferrocal comentaron, “el ideal en un Estado sería que la madre hubiese tenido
los recursos para que sus hijos no estuviesen en la miseria”, pero también se
preguntaban… “el
Estado siempre podrá suministrar todos los recursos a quienes los necesitan?”
El ideal es que la sociedad luche para que algún día se alcance este objetivo,
siendo la lucha contra la corrupción, la primera meta.


 


 


 
















 


VIII


¿ES
CONVENIENTE PARA EL HIJO ADOPTIVO TENER PADRES ADOPTANTES DEL MISMO SEXO?


 


La mano que mece la cuna es la mano que
gobierna al mundo.


Wallace S Rosse


 


Ferrocal
había llevado algunos procesos de adopción de personas solas, especialmente
mujeres solteras, separadas con o sin hijos, viudas, pero ninguno de esos casos
le permitía afirmar que las personas adoptantes convivían o compartían su vida
con una persona de su mismo sexo y que algo se estaba escondiendo. 


Por
su lado, Yammar había conocido un caso, en el cual, después de un divorcio de
una pareja sin hijos, la esposa, se había ido a vivir una relación de pareja
con una mujer viuda que tenía tres hijos a quienes habían criado y educado
entre las dos. Ambas eran médicas y resolvieron irse a vivir a los Estados
Unidos por cuestión de presiones sociales, y durante los 10 o más años en que
mantuvieron alguna correspondencia, la crianza de los muchachos había
transcurrido sin novedades particulares. 


Ambos
querían indagar sobre más casos o experiencias que les pudieran servir de marco
de trabajo y lo único que podían constatar era que se trataba de un tema que
oficialmente era muy nuevo, pues se había desarrollado y se comenzaba a exigir
como un derecho, a partir del momento donde en diversos países se aceptó el
matrimonio entre personas del mismo sexo. Entonces, se inició por parte de esas
parejas casadas del mismo sexo, la petición de que se les permitiera adoptar.
Los argumentos en contra de ese tipo de adopciones eran los más difundidos,
pero basados en argumentos morales, como si las parejas heterosexuales fueran
parejas y las parejas del mismo sexo fueran otra cosa, o mejor dicho, fueran
“una cosa”. Ambos querían reflexionar y explorar, no querían decir sí porque
Sí, o no porque NO. Querían argumentos, reflexión, profundidad. Sus
conversaciones sobre este tema les demostraban que todo el juego y
argumentación de la razón, se sustenta en la emoción y que, de esos vínculos
entre la razón y lo emocional surge el entendimiento. Sin embargo, no
avanzaban, no concretaban.


Querían
ser francos, abrir espacios de convivencia, evitar defender ideologías para
justificar el permitirlo o negarlo. Fue entonces cuando un funcionario del
organismo nacional de adopciones contactó a Yammar para pedirle su opinión y
consejo sobre un caso en que debía pronunciarse con respecto a la asignación
para la adopción de un niño de 10 años (abandonado en un parqueadero de la
ciudad dos años antes y declarado adoptable) a un hombre divorciado y con 2
hijos biológicos al cuidado de la madre. El presunto adoptante había llegado de
los Estados Unidos a ocupar un puesto en el país de origen del futuro adoptado
y a iniciar los trámites de su adopción, en caso de que el concepto fuera favorable
por parte de este funcionario. Todos los estudios sobre el padre adoptante
estaban completos, la entrevista con el funcionario había tenido lugar dos días
antes y él, no acababa de convencerse, algo le decía que no obstante las
apariencias ese hombre era homosexual. No tenía ninguna prueba formal, era solo
su intuición y algo que había leído en la sentencia de divorcio, con lo cual no
podía tacharlo de homosexual, además la legislación aceptaba la adopción de
personas solas. Necesitaba una opinión, una orientación y Yammar le parecía la
persona más adecuada por su trayectoria y respetabilidad en el medio de las
adopciones.


Justamente,
el dilema en que estaba dicho funcionario, era el siguiente: ¿Es
conveniente para el hijo adoptivo tener padres adoptantes del mismo sexo?,
pues, si ese adoptante era homosexual, ¿cómo podría ser un padre, para ese niño
y asumir su crianza sin poner en peligro al adoptado?


Después
de hacer varias preguntas y compartir con el funcionario la complejidad del
caso, Yammar le propuso mirarlo de tal forma que fueran ampliando la visión del
problema, en lugar de reducirlo a decir SÍ o NO.


En
caso afirmativo, si le concede el permiso para adoptar, le permite al chico
contar con un hogar, constituido por un padre, divorciado, con dos hijos, que
aun viviendo en el exterior con su madre, llegaran a conocerse y en alguna
medida serán unos hermanos para él. Sin embargo, ¿estaría en peligro en caso de
que el presunto adoptante en realidad fuera homosexual?


En
caso negativo, protege al chico del posible abuso de un padre adoptante, pero
le quita la posibilidad de gozar de un hogar: ¿cuántos hombres solos no están
criando a sus hijos después de un divorcio?


Considerar
el SÍ y el NO, ambos a la vez, como si pudiera apreciar al mismo tiempo, ambas
posiciones, quizás algo más incluyente, algo que no se hubiera tenido en
cuenta, de tal manera que cada una ofrezca alguna pista de la posibilidad
futura para la toma de la decisión.


No
considerar NINGUNA de las anteriores, con lo cual está abriendo el campo hacia
algo más externo, como un impulso hacia la apertura, algo así como estar
dispuesto a suspender el juicio sobre las características sexuales del presunto
adoptante; en este estado, el entendimiento le llevará a conectar con
posibilidades que no ha visto.


Yammar
le hacía ver que ninguna de estas posibilidades era mejor que la otra, cada una
es igualmente válida, con sus respectivas características, lo que ha ido
permitiendo estos diferentes movimientos, es examinar el siguiente paso en ese
proceso para decidir qué hacer y encontrar por ahí mismo, los mejores pasos,
los más oportunos para ese momento y esa situación.


El
funcionario pudo ver a través de este ejercicio que su negativa estaba fundada
en un modelo mental según el cual, para él, todo hombre solo que solicitara una
adopción podría ser homosexual o tenía alguna atracción malsana por los niños.
Despojado de su imagen del hombre soltero que busca adoptar, ordenó una nueva
entrevista con el presunto adoptante a la cual asistiría el chico de 10 años.
En esa entrevista en la que conversó mucho con ambos y les dedicó todo el
tiempo y la atención que necesitó para sentirse en sintonía con cada uno y con
todos, como si se permitiera vivir en el futuro, percibir la situación en
resonancia con el futuro, entonces vivió una experiencia profunda, de gran
serenidad y emoción, y le llegó una decisión, anunció el concepto favorable
para la adopción, inmediatamente se oyó la voz del niño: “ entonces, ¿ahora sí
le puedo comenzar a decir papá?...”


Este
funcionario en ese momento, conectó con algo nuevo que no había experimentado
nunca antes, inclusive se sintió más ligero y libre, comprendió que gran parte
de las estructuras dentro de las cuales operaba, eran producidas por él mismo. 


Compartiendo
esta experiencia, Yammar y Ferrocal entendieron que la sola mirada o el solo
análisis sobre los hechos no permite identificar sino una mínima parte de
aquello que realmente tiene influencia, y el poder de las imágenes mentales
reduce la capacidad de ampliarse a la visión y a mayores posibilidades.


También
comprendieron que ahora también tendrían que mirar ese tema desde la compasión,
pero no aquella que despierta una mutua preocupación, sino aquella compasión
que exige un nivel de conciencia libre de presiones, quizás “más ligero”, pero
a su vez más profundo, sin sentirnos víctimas, ni culpables, “sino como
seres humanos, controlados por fuerzas que aún no hemos aprendido a percibir”.
O que por alguna razón, no queremos mirar, ni enfrentar.


¿Es
conveniente para el hijo adoptivo tener padres adoptantes del mismo sexo?, ¿Es
conveniente el matrimonio entre personas del mismo sexo?, ¿Qué es la adopción
desde lo humano, lo social, lo jurídico? Y tantas otras preguntas, cuestiones,
temas, donde la búsqueda de la solución única, tendría como objetivo disipar la
aparente complejidad de la pregunta, bajo un principio de orden: árbitro
imprescindible.


Simplificar
no es malo ni bueno, mientras no se vuelva reductor de la realidad que encarna
la pregunta y termine por aislarla del contexto que la alimenta.


Ferrocal
debía presentar una propuesta a Yammar sobre el tema y esperaba una opinión que
Golland le había prometido. En efecto, encontró un correo de Golland que
denominaba:


Matrimonio
y adopción en parejas homosexuales


Golland
decía lo siguiente:


“Lo
insoportable, apenas se habla de matrimonio y adopción en parejas homosexuales,
es que uno tiene que estar o totalmente a favor o, totalmente en contra. Si
estas a favor, todo está perfecto: tú eres un hombre de progreso, un hombre
abierto, tolerante, que acepta las diferencias y, obviamente, en conclusión, un
hombre de izquierda (puesto que solo la izquierda es moral).


Si
en cambio, expresas cualquier tipo de reservas, te preguntas si se puede dar el
mismo nombre (matrimonio) a la unión entre un hombre y una mujer y a la unión
entre dos personas de mismo sexo, si cuestionas el hecho que un niño pueda
tener dos papás o dos mamás, inmediatamente te califican como un homófobo
irrecuperable, un representante de la caverna, un defensor de los valores más
anticuados de la religión católica y, por lo tanto, un conservador medio
fascistoide.


Existe
sobre esta materia un verdadero terrorismo ideológico cuya consecuencia es que
un debate abierto y desapasionado se vuelve prácticamente imposible, y que
muchas personas que sienten reticencias respecto al matrimonio gay y la
adopción por parejas homosexuales prefieren callarse para evitar quedar
expuestos en la picota pública. Leía recientemente que el cardenal de París
invitó a los fieles a rezar para que “los niños y los jóvenes dejen de ser
los objetos de los deseos y de los conflictos de los adultos para beneficiarse
plenamente del amor de un padre y de una madre”, en un momento en
que el gobierno francés se prepara a presentar un proyecto de ley legalizando
el matrimonio gay. Esta simple afirmación, tan anodina y conforme a lo que ha
sido desde hace siglos el modelo de una familia “normal” fue suficiente para
desatar contra él y contra el conjunto de la Iglesia católica el furor de la
“izquierda moral”, acusándole de una intromisión insoportable y retrógrada de
la Iglesia en los asuntos del poder político. 


Por
eso, como preliminar, me parece importante aclarar que no tengo nada en contra
de los gays, no siento ningún odio ni repulsión respecto a ellos; me parece que
su preferencia sexual hace parte de su vida personal y que, por lo tanto, se
debe respetar en nombre de la libertad individual. Personalmente, tengo amigos
gays y me siento a gusto con ellos. Si mañana uno de mis hijos fuera a anunciarme
que se ha vuelto gay, no digo que eso me alegraría, pero lo aceptaría como su
decisión personal y eso no cambiaría nada al amor que le tengo.


La
primera pregunta que me hago respecto al matrimonio gay es. ¿Por qué los
movimientos gays insisten tanto en el matrimonio, en un momento en que, en la
mayor parte del mundo, dicha institución está en franco retroceso, y un número
creciente de jóvenes vive en unión libre, considerando el matrimonio como una
figura anticuada y sin sentido, a la hora de la liberación sexual?, ¿Por qué
este deseo de los homosexuales de remedar lo que hacen las parejas
heterosexuales, en lugar de tratar de inventar otra cosa? Francamente, la
representación del matrimonio de dos lesbianas que apareció recientemente en la
prensa, en la cual ambas aparecen con velo, vestido blanco, flores blancas… me
parece bastante ridícula.


Lo
que se debe entender es que en realidad, el tema del matrimonio gay y el tema
de la adopción por gays, están estrechamente relacionados. Para la comunidad
homosexual, la principal ventaja de permitir el matrimonio gay es la de
facilitar a estas parejas la posibilidad de adoptar.


Y
en este sentido, tienen razón. Para entenderlo, hay que irse a la raíz
antropológica de la institución del matrimonio, lo que explica que en todas las
sociedades humanas, desde los grupos tribales más atrasados hasta nuestras
sociedades modernas, los hombres han sentido la necesidad de crear la
institución del matrimonio.


En
su esencia, el matrimonio es la unión de un hombre y una mujer con el ánimo de
procrear: esto no significa que las parejas que no tienen hijos no son
verdaderos matrimonios; pero lo que hace del matrimonio una institución
RESERVADA a la unión de un hombre y una mujer, es el hecho que, según las leyes
de la naturaleza, ésta y solo esta unión permite “fabricar” hijos. 


Es
la razón por la cual, en todas las culturas, se ha sentido la necesidad de
organizar un marco institucional, incluyendo una cierta solemnidad, para
aportar ciertas garantías a este acto tan fundamental para la especie humana:
el de reproducirse, de transmitir la vida y de permitir la perpetuación de la
especie.


¿Para
qué sirve el matrimonio?


-        
ante todo para afirmar ante los demás
que los hijos nacidos dentro de este matrimonio son realmente los hijos de este
señor y de esta señora que han decidido unirse en el matrimonio


-        
por lo tanto, los hijos de este
matrimonio pueden llevar el nombre de sus padres, lo que permite garantizar la
continuidad de este nombre, de esta familia, o como decían los romanos, de esta
gens.


-        
Y, último punto, la institución del
matrimonio permite organizar la transmisión del patrimonio, material y
espiritual, de esta familia.


Por
lo tanto, la noción de matrimonio es inseparable de las nociones de filiación,
de transmisión y de perpetuación. Y esto, lo ha entendido muy bien la comunidad
homosexual: finalmente, para ellos, la cuestión del matrimonio en sí es
relativamente secundaria, lo que es importante es la posibilidad, a través del
matrimonio, de crear un nuevo tipo de familia que pueda perpetuarse de
generación en generación a través de la unión de dos seres de mismo sexo.


A
partir de estas consideraciones, puedo ahora explicarte cuál es mi posición
respecto al matrimonio y a la adopción por parejas de homosexuales, con el
debido respeto al cual ellos tienen derecho respecto a sus preferencias
sexuales.


Respecto
al matrimonio: entiendo muy bien su deseo de organizar las condiciones
jurídicas de una unión estable en su pareja; esto incluye aspectos fiscales
bien conocidos; aspectos patrimoniales (dar la posibilidad a cada miembro de la
pareja de transmitir sus bienes al sobreviviente, o a los hijos del
sobreviviente, si los hay; posibilidad para el sobreviviente de seguir
recibiendo la pensión de jubilación de su ex cónyuge); existencia entre los dos
miembros de la pareja de una comunidad de bienes, la cual tendrá que disolverse
y repartir según reglas claras si esta unión se termina, etc.


De
manera evidente, estas uniones estables existen y se requiere un estatuto
jurídico para organizarlas, protegerlas y evitar, por ejemplo, que el
sobreviviente termine en la calle, expulsado de la casa en la cual vivió
durante 20 o más años con su compañero, porque solo los miembros de la familia
biológica tienen derecho de heredar.


Estoy,
por lo tanto, totalmente a favor de que se establezca un estatuto jurídico
específico para las parejas homosexuales que permita organizar todos estos
aspectos patrimoniales, fiscales y demás. 


Que
se le dé a este estatuto el nombre que quieran, excepto el nombre de MATRIMONIO,
ya que la unión entre homosexuales no tiene y no puede tener como vocación la
de tener hijos y de transmitir un nombre y un patrimonio a estos hijos.


Por
naturaleza y por ser la única que permite engendrar hijos, solo la unión de un
hombre y de una mujer puede llamarse matrimonio. La unión de dos gays es otra
cosa, perfectamente respetable, pero que por naturaleza no es un matrimonio.


Me
podrán decir que estoy jugando sobre las palabras; pero me parece fundamental
mantener esta distinción de vocabulario. 


La
mejor prueba de lo que digo, es que justamente la comunidad homosexual rechaza
esta distinción. Uno podría esperar que, si el legislador organiza para ellos
un estatuto jurídico que permita resolver los problemas patrimoniales
existentes dentro de su pareja, ellos podrían sentirse satisfechos y no
insistir tanto en que este estatuto se llame “matrimonio”. Si insisten tanto,
es porque en su imaginario, y en el de todas las sociedades, solo el matrimonio
tiene como vocación principal la perpetuación de la especie y la transmisión a
los hijos nacidos o adoptados de esta unión.


Esto
me lleva, por lo tanto, a hablar del segundo aspecto de la reivindicación gay:
la de la posibilidad de adoptar.


Efectivamente,
si uno acepta que la unión entre dos homosexuales se llame matrimonio, sería
una discriminación insoportable decidir que algunos matrimonios (los
heterosexuales) pueden adoptar y otros (los homosexuales) no lo pueden hacer.


Otro
argumento que esgrimen los partidarios de la adopción por parejas gays es que
los homosexuales pueden ser tan buenos padres y madres como los
heterosexuales;  hay niños nacidos en parejas heterosexuales que son víctimas
de abusos, y al contrario, niños criados por parejas homosexuales que viven
perfectamente felices. Nadie lo está negando, y creo que hay que rechazar este a
priori que pueden tener algunas personas, según el cual todo homosexual que
quiere adoptar es un pedófilo en potencia. El instinto paternal y maternal está
igualmente difundido entre los heterosexuales y los homosexuales.


Sin
embargo, siempre nos chocamos con la misma realidad obstinada: hasta el día,
que espero lejano, en que los científicos comenzarán a producir seres humanos
por clonación, la única manera que han encontrado los seres humanos para
reproducirse es a través de la unión de un hombre y una mujer. No importa si
esta procreación se hace por las vías naturales o por métodos de procreación
asistida, siempre existe a la raíz de una nueva vida un hombre y una mujer.


La
consecuencia de este hecho irrefutable es que normalmente son este hombre y
esta mujer los que van a realizar la crianza de este niño. Obviamente, existen
numerosos casos en los cuales esto no es posible, por numerosos motivos: porque
el padre o la madre, o ambos, están muertos; porque ellos no pueden, o no
quieren, ocuparse del niño, etc. Es la razón por la cual todas las sociedades
humanas han creado sistemas de sustitución a esta paternidad natural: en
algunas sociedades, como las nuestras, va a ser la adopción; en otras, como en
África y en muchas culturas tradicionales, será la familia extendida la que se
hará naturalmente cargo del niño. También es la razón por la cual, en los casos
cada vez más numerosos en los cuales el padre y la madre están separados,
siempre se tratará de mantener el contacto entre el niño y sus dos
progenitores.


Pero
estas excepciones no impiden que un niño tenga siempre un padre y una madre, y
que es una verdadera monstruosidad antropológica la de querer inventar familias
en las cuales el niño va a tener dos papás o dos mamás. Para su educación, para
su identificación como hombre o mujer, el niño necesita en sus años de
formación una presencia masculina y una presencia femenina. La constitución, de
manera voluntaria y deliberada, por una reforma legal, de familias en los
cuales el niño no tiene la posibilidad de diferenciar de manera clara la figura
masculina del padre y la figura femenina de la madre, con las características
propias de cada uno de los sexos, me parece un proyecto diseñado exclusivamente
en beneficio del deseo de paternidad de las parejas homosexuales sin
preocuparse del interés del niño.


Esto
no significa que, en algunos casos individuales, y siempre en el interés del
niño, no se pueda admitir adopciones por homosexuales; pienso en casos en los cuales
un homosexual, hombre o mujer, ya tiene hijos, y en que el ex cónyuge con el
cual procreó estos hijos está totalmente ausente: en estos casos, no me
chocaría que el (la) compañero(a) con el cual vive el padre o la madre
homosexual, y con quien comparte la educación de sus hijos, pueda adoptarlos y
por lo tanto transmitirles su patrimonio después de su muerte. De la misma
manera, en los países donde existe la posibilidad para un(a) soltero(a) de
adoptar un niño, es muy probable que algunos de estos solteros que adoptan sean
homosexuales y vivan en pareja: me parece que no hay ningún motivo serio para
averiguarlo y rechazar la adopción si aparece que el candidato es homosexual.


Pero
debe quedar bien claro que no se trata de crear un nuevo modelo de familia y de
hacer una mala imitación de la familia “normal”, con un padre y una madre,
dando la ilusión que los dos tipos de familia son equivalentes, sino de
responder de manera pragmática a situaciones de hecho, siempre en beneficio del
interés superior del niño.


Finalmente,
mi posición sobre la adopción por homosexuales no es nada radical, sino más
bien matizada: no me opongo a que, en algunos casos individuales muy
específicos, la adopción por homosexuales (solteros o en pareja) pueda
constituir una solución pragmática para unos niños; en cambio, se debe mantener
el principio según el cual todo niño tiene un padre y una madre y, en
consecuencia, si se va a dar en adopción, siempre se dará la preferencia a una
pareja heterosexual.


Afortunadamente,
el desarrollo de la adopción por parejas homosexuales siempre quedará muy
limitado por una situación de hecho: en el mundo, el número de candidatos a la
adopción es mucho más alto que el número de niños adoptables, lo que les da a
las autoridades encargadas de la adopción el poder exorbitante de escoger entre
estos numerosos candidatos a quien van a dar un niño. Pienso que se puede
confiar en el sentido común de estas autoridades para decidir que es
preferible, en el interés del niño, darle un papá y una mamá, que darle dos
papás o dos mamás.


MI POSICION AL RESPECTO: estoy totalmente de acuerdo con el hecho
que, en lo ideal, siempre es mejor que el niño tenga, para criarse, la figura
paterna y materna.


La cuestión es saber si, cuando un hombre o una madre es (o se vuelve)
homosexual, se le va a arrancar a su hijo para darlo en adopción a una pareja
heterosexual y si no es preferible dejarlo en el hogar homosexual de su
progenitor, si éste cumple con sus obligaciones respecto al niño.


Quedo
en espera de tus comentarios 


Richard
Golland


 


Ferrocal
leyó el correo dos veces y decidió responder:


Señor
Golland: Muchas gracias por su análisis que seguramente será de gran utilidad
para el trabajo que estamos adelantando para la ONG que usted representa.


Encuentro
mérito en varias de sus ideas, por ejemplo, ante la irreconciliable posición de
los que están a favor de la adopción por parejas homosexuales y los que
consideran esto como poco menos que aberrante Su punto de vista permite, para
decirlo en términos de moda, “una tercera vía” que es la de que - en casos
excepcionales - se permita.


Sin
embargo, difiero aún en la excepción, sin caer naturalmente en la beligerancia,
pero sí considero que es mejor para el menor su crianza en el seno de una
familia integrada por hombre y mujer.


Acepto
que existen estudios serios que demuestran que el niño criado en un hogar de
pareja homosexual no muestra problemas distintos a los que también podría tener
uno de una familia tradicional, en otras palabras, no muestra diferencias con
los criados en familias heterosexuales. Sin embargo, hago parte con respeto de
quienes opinan en contrario que es mejor para los intereses del menor tener la
figura paterna y materna. Ya se verá si cuando tenga capacidad de decisión él
escoge un camino distinto en cuanto a su vida sexual.


Como
le manifesté antes, lo que expondré en el trabajo encomendado, como posición
mía, es que su propuesta de una tercera vía que se requiere ante posiciones tan
extremas es útil y conveniente, pero que, con respeto, la que acojo es la que
hoy se califica de conservadora y retrasada frente a los nuevos tiempos por
cuanto sí creo que la figura paterna y materna son convenientes para el cabal
desarrollo de la personalidad del menor.


Comparto,
finalmente el último planteamiento de su correo, si el menor recibe de parte de
la pareja homosexual un trato que le permita desarrollar su personalidad, no
veo motivo para que el menor se entregue a una familia heterosexual.


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
















 


IX


FERTILIZACIÓN
ASISTIDA Y ADOPCIÓN


Las personas no se alteran por los
hechos,


sino por lo que piensan acerca de los
hechos.


Epícteto


 


Yammar
había insistido ante Golland para que este aspecto se tuviera en cuenta dentro
del trabajo que él había diseñado, porque desde hacía algunos años, este tema
se le venía presentando a ella de una y de otra forma. Sintió que éste, podría
ser el momento para dedicarle la atención que ameritaba.


Los
avances de la ciencia van más allá que la regulación social y jurídica, sobre
todo, si se trata de la fertilización asistida a favor de las mujeres solas o
de las parejas del mismo sexo, a sabiendas que en las parejas del mismo sexo,
cuando son hombres, generalmente tienen que acudir a los llamados “vientres de
alquiler”, figura que, aún para el caso de parejas heterosexuales, sigue causando
controversia y son pocas las legislaciones que la permiten.


Desde
que iniciaron el trabajo para Golland, Yammar le manifestó a Ferrocal que ella
buscaría material para alimentar una reflexión conjunta al respecto. Sin
embargo, pasaban los meses, avanzaban en todos los temas, menos en éste.
Ferrocal deseaba más reactividad por parte de ella en el tema que ella misma
había impuesto, pensaba invitarla a una reunión para evaluar en qué podría
colaborarle, cuando le llegó un correo electrónico  de ella en los siguientes
términos:


Para:
Ferrocal.


Asunto:
Fertilización asistida y adopción.


"Te
saludo, siento mi demora en manifestarme en este tema, algo he podido avanzar,
te anexo los casos que he tenido la oportunidad de examinar, te pido el favor
de revisarlos para que vayamos buscando una línea de reflexión con base a estas
historias que ha sido muy difícil conseguir.


Estaré
en Haití dos semanas, se ha presentado algo extremadamente urgente con la
aplicación de la Convención de la Haya en materia de adopción internacional. La
falta de normatividad ha dado lugar a una proliferación de adopciones
irregulares.


Pendiente
de tus comentarios, Yammar".


Ferrocal
sabía que ella tenía su mundo aparte, fuera de lo profesional jamás le había
oído a ella el más mínimo comentario sobre su familia, marido, hijos, hermanos…
No era la primera vez que se había ausentado durante el trabajo, por lo tanto,
era mejor tomarlo con calma y examinar en qué podrían estos casos aportar algún
tipo de reflexión.


Embriones
huérfanos de padre.


Nacimos
tres años después de haber fallecido nuestro padre, fuimos unos embriones
huérfanos de padre que permanecimos dos años congelados en un laboratorio.
Nuestra madre obtuvo entonces el permiso para que le implantaran los embriones
en su útero. Para entonces, ella tenía una relación con otra mujer, quien nos
adoptó después de nuestro nacimiento. Hoy, somos mayores de edad y ofrecemos
este testimonio, sin dramatizar, sin sentirnos víctimas. Nuestra madre
biológica siempre nos habló desde la verdad y sabemos que tuvimos un padre, que
ellos fueron pareja, y sentimos que somos frutos del amor.


Una
pareja de mujeres realizada.


Somos
una pareja de mujeres, convivimos juntas desde hace varios años, estamos
felices y nos hemos realizado como pareja después del nacimiento de nuestros
dos hijos. Una de nosotras ha sido inseminada dos veces, se ha obtenido un
embrión en ambos casos con el mismo donante y la otra, ha adoptado
posteriormente a estos hijos. 


 


Maternidad
compartida.


Somos
una pareja de mujeres, hemos sido inseminadas cada una respectivamente. Así,
cada una ha llevado a término un embarazo y la una ha adoptado al hijo de la
otra, de tal manera que hemos creado una verdadera familia.


Un
vientre prestado.


Una
joven latinoamericana, residente ilegal en un país de la Unión Europea,
contrajo matrimonio con un hombre homosexual, bajo el convenio de que él le
colaboraba en su calidad de marido para que ella obtuviera todos sus documentos
de residente. Ella tendría un hijo, producto de la inseminación con el hombre
pareja de su marido, que le entregaría a él al nacer y, cuando se divorciaran,
ella le dejaría el hijo bajo la custodia definitiva del marido. Él continuaría
la crianza en unión con el hombre con el que compartía su vida.


En
efecto, era casi imposible conseguir material a través de historias y casos, ya
que las personas que habían conseguido procrear a través de un vientre de
alquiler, para satisfacer la necesidad de adoptar entre parejas del mismo sexo,
preferían mantenerse en la sombra.


En
algunas publicaciones pueden verse casos sonados entre gente del arte, del
cine, personas conocidas en los medios artísticos; publican su vida y sus
preferencias sexuales, mostrando inclusive la forma en que han llegado a
conocer la paternidad a través de un vientre de alquiler. El cine nos ha
referido algunas historias más o menos reales y otras que rayan en el absurdo e
incluso, algún libro relata una historia de algo así como “¿Si mi padre fuera
mi mujer?” en la cual un joven tímido es el hijo único de una madre posesiva y
autoritaria quien pretendía que el chico no tenía padre porque era producto de
una fertilización de laboratorio, y que por ser ella sola, debería cuidarle y
atenderla, ya que estaba en deuda con ella por haberle dado la vida ella sola.
El joven consigue un trabajo en otra ciudad, donde encuentra y se enamora de
una mujer madura, notoriamente mayor que el joven, con la cual contrae
matrimonio en contra de la voluntad de su madre. Después de algún tiempo de
estar casados, “ella”, su mujer, termina por confesarle lo siguiente: "Yo
no soy mujer de nacimiento, me he sometido a un tratamiento de cambio de sexo y
en mi juventud, hacía donaciones de semen a una clínica que se encuentra en la
pequeña ciudad donde naciste y donde aún vive tu madre. En esa clínica lo
pagaban muy bien y lo aceptaban a uno varias veces, en otras clínicas solo lo
aceptan a uno muy pocas veces, inclusive una sola…Todo esto terminó por
desestabilizarme, perdí el sentido de la vida y el gusto de vivir, tenía asco
de mí mismo y un día entendí que tenía asco de ser hombre. Fue así como
gustosamente me sometí a los tratamientos que hicieron de mi, la mujer que soy
actualmente…"


No
era necesario terminar la historia, el joven comprendió inmediatamente que se
había casado con su propio padre…


Bajo
esta historia, de ciencia ficción, se inicia algún libro que trata de estos
temas, alertando sobre los riesgos que puede generar la fertilización humana
indiscriminada cuando se practica más allá de buscar una sana intención de
procrear entre parejas que padecen serios problemas de infertilidad y se
extiende para responder al deseo de satisfacer el “derecho a la paternidad o a
la maternidad”, entendidos como un derecho personal, egoísta y subjetivo, sin
ningún miramiento sobre el ser humano, producto de tales manipulaciones.


Por
otra parte, circulan rumores sobre ciertas clínicas de fertilidad que se
prestarían para utilizar jóvenes que aceptan ser inseminadas, embarazadas,
viajan al país de origen del “padre” del producto que llevan en su vientre y lo
entregan a éste al nacer. El padre, lo registra a su nombre, la madre renuncia
a la tenencia del hijo en favor del padre, seguramente es remunerada
generosamente, pero de todo esto no se sabe nada con certeza, son rumores que
circulan en los consulados de países que controlan el ingreso de los
extranjeros provenientes de países “pobres”, sin embrago, cuando “el río
suena”…y si el río suena, piedras lleva, como se dice coloquialmente.


 


 


 


 
















 


X


EN
NOMBRE DE LA PROTECCIÓN DE LA INFANCIA: ALTERNATIVAS Y CONTROVERSIAS


 


El interés del niño es muy
frecuentemente la coartada honorable 


pero hipócrita, de la mera satisfacción
del interés de los adultos.


Anónimo?


 


Yammar participaba en la primera Conferencia
Internacional para la Adopción del Continente Africano, en Adis Abeba, allí, se
iban a reunir más de 500 personas entre representantes de ONG’s
internacionales, de la Conferencia de la Haya, de las Naciones Unidas y
delegaciones nacionales del más alto nivel tanto de los países de origen, como
de países de acogida. 


Le
hizo llegar a Ferrocal las conclusiones del evento, así como algunos
testimonios que le parecieron muy oportunos para efectos del trabajo que
estaban adelantando.


Las
conclusiones le parecieron de gran interés, debido al debate que abrían
respecto a la necesidad de respetar la cultura ancestral del continente, en el
sentido de que allí no se conoce la palabra ADOPCIÓN como un modo de filiación,
puesto que la crianza de los hijos le corresponde a la familia extendida y a la
comunidad en general.


Las conclusiones:


Insistir en la necesidad de darle a la adopción su
lugar dentro de las tradiciones culturales del continente africano, las cuales
no se compadecen con la proliferación de instituciones de guarda y protección
de niños destinados a la adopción internacional, ya que los valores
tradicionales de este continente privilegian las medidas de cuidado y atención
por parte de los miembros de las familias, de por sí bastante extensas, así
como de las comunidades. 


Sin embargo, los conflictos, las crisis políticas,
humanitarias, económicas, sanitarias… debilitan esos mecanismos de protección
social, pero se quiere dejar constancia que el cuidado de los niños que asumen
las colectividades tradicionalmente sigue y debe seguir siendo la respuesta más
expandida y eficaz a través del continente africano. La palabra ADOPCIÓN no
existe en el continente africano, este modelo de filiación lo han traído del
exterior y no puede instalarse como una imposición oficial.


Se tomarán medidas para conocer mejor las necesidades
de la infancia, evitar la intervención de actores extranjeros (ONG’s), prohibir
la adopción independiente, combatir el tráfico de menores e ir trabajando en la
implementación de los convenios internacionales en favor de la infancia y la
regulación de la adopción internacional, cuyo control no está todavía
enteramente en poder de los estados africanos.


Testimonio de una madre que ha entregado
un hijo en adopción:


En una video proyección, aparece la silueta de una
mujer, se escucha la música del Mesías de Haendel y el texto correspondiente a
sus palabras, las cuales van surgiendo escritas en tres idiomas, inglés,
francés y castellano:


"He participado en
esta entrevista en forma voluntaria. Cuando me solicitaron un testimonio sobre
aquello que me motivó a entregar a un hijo en adopción, sentí que podía y debía
hacerlo, solamente pedí que fuera algo totalmente confidencial respecto a mí,
no a mi experiencia en el aban DONO, aban DON, aban DONMENT, fíjese usted que esta
palabra incluye el acto de DONAR. No pertenezco geográficamente a este
continente, pero de corazón me uno a la causa que nos convoca en esta
conferencia internacional, ya que la entrega de un hijo en adopción, es motivo
de controversias no solo cuando uno lo hace voluntariamente; cuando intervienen
los servicios de protección a la infancia, puede llegar a tener profundas
implicaciones de orden jurídico y social. Voy a hablar solamente de mi caso
personal".


"Ese bebé que entregué para que fuera adoptado,
si en algún momento de su vida lo desea, siempre me podrá encontrar; después
del parto, firmé todos los documentos que se me exigieron, me identifiqué y me
sostuve en mi intención de la adopción".


Pregunta:
¿el padre no importaba para usted?


"Sí, el padre era importante para mí, él supo
del embarazo y de la entrega, estuvo totalmente de acuerdo, ambos entendíamos
que era imposible dar su nombre entonces, para simplificar las cosas, yo
manifesté que era un embarazo durante un viaje de vacaciones en el cual había
tenido muchos encuentros, amigos, salidas, etc… prefería pasar por una coqueta
que saberme acosada para que dijera el nombre del padre".


Pregunta:
¿no le exigieron buscar una persona de su familia para que se hiciera cargo
del bebé, tal y conforme lo obligan la mayoría de las legislaciones?


"Mi madre lo supo todo y ella me ayudó, ella se
presentó y declaró que no podía ayudarme y que era mejor entregarlo en
adopción, nuestra familia rechazaría a ese bebé, e incluso podría tener
consecuencias muy graves frente a mi padrastro quien se ocupaba de ella y de
mis tres hermanos, desde que ella se había quedado viuda". 


Pregunta:
¿usted no se ha arrepentido?


"Una cosa es arrepentirse por algo de lo cual
uno se siente culpable, con vergüenza, con rabia, yo no experimento nada de
eso, tenía perfectamente claro dos cosas: primero que no haría un aborto y
segundo: que no podía guardar a ese bebé".


"Desde que constaté mi embarazo, eso fue claro
para mí, y así lo debió vivir ese ser en mi vientre, a sabiendas que le daba la
vida y lo entregaba para que una pareja continuara haciendo lo que yo no podía,
es más, si no me lo hubieran recibido así, estaba dispuesta a ir a dejar el
bebé en un convento o en un banco de una iglesia, eso era más difícil y hoy sí
sentiría algún grado de culpa".


Pregunta:
¿Cómo fue ese trámite para entregar en adopción?


"Lo primero es que uno tiene tiempo para
reflexionar, cuando uno manifiesta que está firme en su decisión, le piden que
dé el nombre del padre, son de una insistencia, insidiosa, ya que parten del
principio que uno esconde al padre, lo curioso es que yo sí lo estaba
escondiendo y me fue mejor que algunas jóvenes que conocí por esa época a
quienes atormentaron con amenazas si no daban el nombre del padre. En muchos
casos, los padres se desentienden y después es complicado dar con ellos y
cuando los encuentran, niegan, ponen en duda la honestidad y la palabra de la
novia o son casados y entonces viene un problema peor. Los funcionarios no
están siempre preparados para manejar tanto conflicto, dicen que tienen que
aplicar la ley y basta. Definitivamente, estos problemas necesitan ser
atendidos por personas pacientes y preparadas y ellos, no siempre están a la
altura de estas necesidades. La táctica de hacerlo sentir a uno culpable y a su
bebé como una víctima que va a sufrir toda la vida, es injusta y vi a muchas
jóvenes realmente afectadas, pues su necesidad es entregar el hijo, pero no se
sienten completamente respetadas". 


Pregunta:
¿cómo será para usted el día en que se encuentre con ese hijo o hija que
entregó?


"No quiero estar haciéndome una película, ni
adelantarme a los acontecimientos; si ese hecho se produce ya veré cómo llega,
en todo caso no será como lo pintan en los programas de televisión, ni con
perdones, ni recriminaciones. Todo ese espectáculo que han organizado los
programas de televisión e inclusive asociaciones que proponen a las personas
ayudarles en la búsqueda de sus padres de sangre o de los hijos que han entregado
en adopción, no me interesa".


"Lo primero es respetar la voluntad del
adoptado y hacer los trámites con transparencia, estoy segura que para
construirse el adoptado no requiere necesariamente conocer a sus padres
biológicos".


Pregunta:
¿Es usted casada?, ¿Tiene hijos? 


"Estos temas prefiero no tratarlos".


Pregunta:
¿Tiene usted confianza en la pareja que adoptó a su bebé?, ¿Les conoce?


"Si no tuviera confianza, no lo habría
entregado. Esa pareja estará cuidándolo como ellos saben hacerlo, ahora yo sé
que ellos están ahí, que ocupan mi lugar y el lugar que su padre biológico no
pudo ocupar. No sé quiénes son, ni les conozco".


"Los postulantes para adoptar pasan por muchos
exámenes, este tema está inclusive demasiado formalizado, hasta creo que
exageran con tanto requisito, pero lo que me consta es que los adoptantes deben
someterse a demasiados controles y cumplirlos, tanto antes como después de la
adopción. Yo sabía ya de todo esto, tengo una amiga que es adoptada, así como
sus hermanos y un colega mío trabaja en una entidad privada que recibe a madres
gestantes que tienen la intención de dejar su hijo en adopción. Con él, he
tenido la oportunidad de acercarme a la adopción para verla de otra manera".


"Los adoptantes no tienen por qué juzgarnos, ni
sentir que nos han quitado un hijo, su misión es asumir la paternidad y la
maternidad como si hubieran engendrado en su corazón ese ser que adoptan, y que
toman como un hijo".


Pregunta:
¿Desea usted manifestar algo más para terminar?


"Sí gracias, deseo agradecer todo lo que he
recibido, todo lo que he podido dar, lo he podido hacer porque estoy viva, por
esta razón decidí luchar por la vida que había engendrado pero que no podría
cuidar, por esta razón le entregué, para que viva su vida al lado de unos
padres adoptantes. A propósito, a los adoptantes deseo manifestarles que no
sientan que nos han quitado un hijo, que tampoco nos juzguen, que nos lleven en
el corazón e inculquen en sus hijos adoptados el respeto y el lugar por
aquellos que les dimos la vida, sin mirar las circunstancias en que haya
llegado la vida, porque lo que siempre les dará fuerza, es haber tomado la vida".


"A ustedes desearles, que en este congreso,
lleguen a conclusiones realistas en favor de la adopción, que las personas que
entregamos un hijo en adopción no somos enfermas mentales, que tenemos alma y
sentimientos, justamente es por eso que lo entregamos y por último exclamar: ALELUYA".


El salón quedó en silencio absoluto, y después de
unos instantes, llegaron los aplausos con los asistentes de pie.


 


Testimonio
de un joven nacido en África:


Él
apareció personalmente ante el auditorio, se expresó en francés, agradeciendo
la oportunidad de compartir su experiencia personal así como su trabajo dentro
de la ONG internacional, de la cual es cofundador con otros 3 jóvenes adoptados
en diferentes países, todos residentes en Francia.


"Me llamo Paul, me siento feliz de estar en el
continente donde nací, a este maravilloso encuentro le dedico estas palabras".


"A mí me encontraron en una caja de zapatos en
una calle de una ciudad africana en 1992, parece que tenía unos 2 o 3 meses de
nacido. Estaba algo desnutrido, pobremente vestido y abandonado".


Me llevaron a un orfelinato y cuando tenía cerca de
un año, una familia francesa culminó los trámites para mi adopción, desde
entonces vivo en Francia, en un lugar muy cerca de la frontera con Suiza. Por
esta razón, he podido encontrar otras personas que vivieron una situación
similar a la mía, chicos que llegaron de Etiopía, otros de Corea del Sur, que
fueron adoptados en Suiza durante la década del 70, muchos de Latinoamérica,
todos nos sentimos muy unidos en nuestra asociación y reunimos fondos,
medicamentos y voluntarios para colaborar en nuestros países de origen".


"Ahora mismo estoy trabajando como voluntario
en un hospital, soy estudiante de biología y voy a decir lo siguiente:


Primero, la adopción es una oportunidad.


Segundo, los padres adoptantes van aprendiendo igual
que los padres biológicos.


Tercero, estas conferencias internacionales son muy
necesarias y es importante la participación de personas que han vivido la
experiencia personalmente, no solo de las personas que organizan la adopción
desde las oficinas".


"Respecto a lo primero, a la oportunidad, claro
que la adopción es una suerte, a condición de no pensar que todo niño es
adoptable y forzar los acontecimientos para declarar la adoptabilidad sin
causas muy bien evaluadas, pues no se trata que los países de origen satisfagan
las necesidades de los países de acogida". 


"Es indispensable que los padres adoptantes y
toda la familia donde llegamos, nos miren y nos tomen tal y como somos como
bebés o cuando se trata de adopciones de niños un poco más grandes".


"Nosotros recibimos la cultura, el idioma, las
costumbres, de nuestros países de acogida, pero la nuestra, debe ser igualmente
respetada, así como nuestros orígenes y las causas por las cuales han declarado
nuestra adoptabilidad, muchas veces son causas dolorosas, difíciles, a veces a
través de procesos contenciosos; largos años puede permanecer un grupo de
hermanos o de niños en la indefinición, entre su familia de sangre que los
maltrata y luego los reclama. Todo esto debe ser mirado por nuestros padres
adoptivos, aceptando y yo diría “perdonado”. Lo peor que pueden hacer es
hacernos sentir que nos recogieron para salvarnos de unos “torturadores” o de
unos malvados padres, esto no deben ni pensarlo".


"Segundo, por esto afirmo que los padres van
aprendiendo a ser padres y entonces nosotros nos sentiremos hijos… nos harán
sentir como sus hijos".


"Nosotros nos vamos identificando y
sintiéndonos iguales a ellos, lo peor que nos puede pasar es que nos estén
recordando nuestras diferencias, no solo dentro de nuestras propias familias,
sino en el colegio: el profesor que nos pregunta, ¿eres adoptado?, ¿De qué país,
a qué edad? Para luego exclamar, ¡tienes suerte! Tus padres son unos héroes, la
adopción es muy difícil. A mis amigos de países orientales incluso les apodan
“el chino”, como si no tuvieran un nombre y un apellido. Pero si nuestro
entorno es afectuoso, incondicional y nos hace sentir en nuestro hogar, ese
será nuestro hogar y nuestro país de origen será una parte de nuestra historia,
pero no toda ella".


"Tercero, me siento emocionado y cuánto
quisiera compartir estos momentos con todas y todos, chicas y chicos que
trabajamos en nuestra asociación para ayudarnos y ayudar en nuestros países de
origen. Solo tenemos 2 años de existencia ya tenemos planes y proyectos
concretos, uno de ellos,  es hacer oír nuestras voces dentro de las agencias internacionales
de adopción, y nos preparamos para intervenir en nuestros países de origen y de
acogida en los temas de protección a través de la adopción nacional e
internacional, de ahí nuestro nombre: HIJOS DE LA ADOPCIÓN".


"Nuestro sueño es justamente eliminar las
fronteras, suprimiendo esa división odiosa entre países que entregan niños y
países que reciben niños, esta diferencia hoy en día es inadmisible y va en
contra de las normas internacionales que pretenden defender a la infancia".



"Gracias a todos por haberme escuchado, gracias
a mis padres, a los de sangre, donde quieran que estén, de ellos me llegó la
vida, gracias a mis padres que me adoptaron y donde he aprendido a ser hijo y
ellos a ser padres. Todavía no tengo planeado casarme, pero cuando lo haga, me
casaré con una chica que esté dispuesta a tener y a adoptar hijos".


En el avión que la conducía a Europa,
Yammar se entregaba a esa emoción que le produjeron esos dos testimonios, le
hubiera gustado poder hablar con la madre, tratar de buscarla, pero entendía
que si ella había solicitado privacidad, ésta debía privilegiarse por encima de
todo.


Reflexionaba
sobre la solicitud africana para que se respetaran sus valores respecto a la
crianza de los hijos por la familia extendida y aun por la comunidad, afirmando
que el concepto de filiación adoptiva era importado y tenía por objeto
satisfacer la creciente demanda en la adopción internacional. Dentro del
respeto de ese marco cultural es complicado más no imposible iniciar un
verdadero trabajo de evaluación de los casos concretos de niños adoptables o no
adoptables.


Este
tema es una oportunidad  para  favorecer  que de allí surjan maneras de hacer
más flexibles y adaptadas a cada caso concreto. Allí se estaba abriendo un
terreno extremadamente importante en el campo de la adopción, para que, en
NOMBRE DE LA PROTECCIÓN DE LA INFANCIA, no se introdujeran maneras de hacer con
la visión de aquellos que pretenden saberlo todo, sin dejar espacio para la
controversia y para la visión de nuevas alternativas.


La
entrega de un hijo a un programa de adopción, si bien en muchos casos es
perfectamente voluntaria, en tantos otros conoce los altibajos ligados a los
trámites para declarar la adoptabilidad por maltrato constatado, después de
intentar que los progenitores asuman la crianza del hijo o los hijos. Más
difícil aún, cuando se trata de un bebé que ha sido dejado en algún parque, en
una iglesia, en un servicio de salud. Los casos de pequeños encontrados son
numerosos, pero no constituyen la mayoría. Conciliar lo humano con lo jurídico,
la necesidad individual con la necesidad colectiva y vigilar que, so pretexto
de buscar el orden, no se sacrifique al ser humano. Volver al tema del interés
superior o mejor interés en beneficio de la infancia.


Ya
anunciaban la llegada a París, ese fin de semana sería solamente para ella,
para disfrutar de esa ciudad, se iba a desconectar de todo, lo necesitaba.


Así
fue como al día siguiente, decidió ir a caminar, bajo los primeros rayos de sol
de la primavera, todavía fresca pero con aquella luz brillante, intensa, que
confirma el final del invierno.


Era
domingo, subía despacio por las escaleras de calles empinadas, se detuvo entre
los pintores de la placita atiborrada de turistas, admiró aquel mítico viñedo
que se despertaba del letargo del invierno, abriéndose a unos retoños de un verde
intenso, y, sin buscarlo, se dejó conducir hacia el diminuto cementerio donde
su madre, de tan solo 5 años, había sido confiada en sigilo, a una monja que la
protegería de la recogida masiva de niñas y niños en el verano de 1942.


Terminada
la guerra, su madre había sido criada al cuidado de una institución de
protección de la infancia, allí había aprendido a coser y allí conoció al que
sería su padre, otro joven confiado a esos servicios. Su infancia había
transcurrido en ese barrio, donde su madre la llevaba a ese cementerio en
algunas oportunidades para recogerse silenciosa ante una tumba, igualmente
silenciosa a su madre. Era una piedra grande diferente a todas las demás, con
unas letras o dibujos casi borrados por el paso del tiempo, o quizás tallados
así en la piedra… Yammar nunca le preguntó a su madre por el motivo de esas
visitas, eran momentos tan íntimos y sagrados, en los cuales no se necesitaban
las palabras para sentirse en profunda comunión con su madre.


Lentamente,
conducida por la magia de ese recuerdo, entró al diminuto cementerio, sintió el
olor de la vegetación y de la humedad, allí se dan cita las flores, los
arbustos, los olivos, los higos y, por supuesto, los pájaros, las mariposas y
las campanas que marcaban las 10 de la mañana. Subió directamente entre las
tumbas de la dama de espaldas y la pareja de danzarines, como acostumbraba a
hacerlo, caminó hasta el fondo, dejándose acariciar por esos rayos tibios del
sol, y allí frente a esa piedra donde tantas veces estuvo con su madre, se
llenó de gozo y de alegría ante la posibilidad de ser madre. Contactaría a
Richard Golland para proponerle que le permitiera adoptar a la niña de 9 años
que había sido devuelta por aquella adoptante que no pudo soportar su historia;
a quien resultaba insoportable el sentirse madre adoptante de alguien que había
sido abusada por su padrastro. 


 


 


 


 


 


 


 


 


 
















 


XI


CÓMO
TERMINÓ TODO… ¿COMO UNA SINFONÍA INCONCLUSA?


 


Al
cabo de un año , Yammar y Ferrocal habían reunido una cantidad de material como
jamás lo habían pensado, las personas, los casos, los testimonios, las puertas
se les habían abierto más allá de lo esperado. Es entonces cuando ellos constataron
que aquellas semillas que se sembraron en la oficina de Golland, se habían
convertido en un frondoso bosque con árboles de muchísimos tamaños, texturas,
colores, donde las ramas se juntaban, se reunían y se abrazaban, mientras las
raíces conformaban un tejido sólido e impenetrable.


Entre las cartas que recibieron, una de ellas, sin
firma ni identificación, les dejo gratamente sorprendidos. Decía así: 


Hay dos
maneras de vivir la vida: 


una como
si nada es un milagro, 


la otra
es como si todo es un milagro.


Albert Einstein


 


La adopción está dentro de esos temas que nunca
pueden definirse concretamente porque hacerlo, implica no solo la reducción,
sino la confrontación entre distintas posturas que difícilmente serán
integrales ya que, en su mayoría, se conducen por juicios que olvidan que todo
lo que trate de seres humanos, se moverá entre la complejidad, la contradicción
y la inconclusión. 


Algunos entienden la adopción como el acto de
recibir lo que no es propio, pero aquí cabe preguntarse ¿cuál es el concepto de
propiedad cuando se habla de una persona? Predicamos, incansablemente, que los
hijos no son propiedad de los padres, cuando hablamos de la libertad en el
desarrollo del plan de vida de cada hijo. Sin embargo, es desde el concepto de
propiedad que se establecen las normas y la vigilancia sobre la adopción. ¿A
qué sistema familiar, social o geográfico pertenecen los adoptados? Esto
tendría diferentes respuestas si se asume desde el punto de vista genético o
desde la crianza. 


En el tema de la adopción, existe
una diversidad de acepciones sobre la propiedad y la pertenencia desde la cual
se crean normas, prejuicios, imaginarios y estereotipos ligados a conceptos
arquetípicos de gran peso en la conciencia y en la moralidad de las personas
que establecen una brecha entre el hijo de sangre y el adoptado, llena de
significados, temores, rivalidades y fanatismos


Adoptar un hijo o una hija supone emprender un viaje
metafórico hacia un sistema familiar desconocido que de repente establece un
vínculo entre dos familias que no se conocen y sin embargo, se unen en un
camino de preguntas, expectativas, supuestos y creencias que los mantienen
vinculados desde los imaginarios, los mitos, los miedos, la historia y no desde
la relación cara a cara. Esta relación se nutre con las peculiaridades de los
hijos adoptados que integran a la familia adoptante en un entorno familiar,
social y cultural que enriquecen la red de significados de las personas que
conforman dicha organización familiar. 


Tomar posturas opuestas que van desde la devoción a
las raíces hasta el deseo de borrar toda huella o recuerdo, son actitudes que
no se acoplan a la realidad espiritual del sistema. Las raíces están en la
esencia del adoptado y solo él puede definir la manera de integrarlas a su
conciencia y a su experiencia. No siempre es necesario el encuentro físico, así
como tampoco es posible la eliminación del pasado, por lo que la mejor opción
es estar abiertos de forma ética y amorosa hacia la vinculación con este ser
lleno de complejidades, lealtades, gustos y afectos. 


El padre y la madre adoptantes tienen obligaciones,
derechos, dificultades, gozos como cualquier otro padre, sin embargo, deben tomar
en cuenta  la peculiaridad de sus hijos adoptados, sus memorias corporales, los
traumas de separación e institucionalización a que fueron sometidos, los apegos
y los recuerdos fetales. Asumirlos implica una muestra de amor incondicional y
fortalecimiento del sentido de sacrificio en aras al respeto de la cadena
generacional al que pertenece el hijo adoptado, abriéndose a la posibilidad de
que su destino pueda estar afectado
por la historia psicológica de las
generaciones anteriores. 


La adopción redefine la noción de árbol familiar, cobrando envergadura la combinación de roles de la genealogía con la
crianza y el ambiente social que repercuten en las conductas del individuo al
ser permeadas por una articulación entre lo intrapsíquico y lo ínterpsíquico.
De esta manera, se plantean nuevas respuestas a antiguos temas como
las repeticiones de las conductas negativas, el sentimiento de identidad y
fidelidad, los patrones arquetípicos, las fortalezas y las debilidades, entre
otros.


El hecho de formar parte de
dos sistemas familiares distintos, produce en cada adoptado una afectación
diferente de acuerdo a sus características individuales, sin erigir distancias
emocionales con su familia adoptiva, ni tampoco con su familia de sangre con
quien muchas veces se une a través de fantasías que permiten construir ese
mundo desconocido pero que se sabe propio. Por esta razón, es importante romper
los reduccionismos que encierran a la adopción dentro de normas jurídicas y
teórico-moralistas que excluyen la totalidad de los aspectos humanos ciñéndolos
únicamente a la razón y a la medición, sin tener en cuenta la importancia para
el ser humano de la sin-razón, el inconsciente y la inconclusión que lo
mantienen activo y en permanente búsqueda de respuestas que no siempre quiere
encontrar. 


Al establecer lazos entre lo
que sucede en el aquí y el ahora de la vida de la persona, con acontecimientos
de la historia genealógica-familiar, el adoptado recupera la memoria emocional-
ancestral, que no significa la culminación de interrogantes, y sin embargo,
estos lazos reconocidos devienen en una experiencia profundamente sanadora y
liberadora. Los importante es no ceñir esta experiencia al encuentro cara a
cara, donde pueden permanecer las distancias, sino que se debe entender como
una experiencia interna donde puede o no, establecerse el encuentro físico; lo
indispensable aquí es restituir el espacio de cada ser que precede la vida de
esta persona dándole así, el lugar que se le corresponde para que al
concientizarlos, se restaure el proceso histórico de su existencia desde la
vivencia espiritual y subjetiva.


Todas las personas vivimos
en una persistente tensión entre ser uno mismo y a la vez ser el eslabón de una
larga cadena que nos une a nuestras familias; en el adoptado, este eslabón
tiene doble conexión pues se une a la familia de sangre y a la adoptiva y
cuanto mayor sea la diferencia entre estos dos sistemas, mayor será la
complejidad de la persona; aspecto que se manifiesta de diferentes modos y en
distintos niveles de la consciencia. En esta pugna, las fuerzas atrayentes de
ambos sistemas familiares son muy fuertes y contienen diferencias y oposiciones
que no solo afectan al adoptado, sino a cada miembro de los sistemas
familiares, lo cual demuestra la fortaleza del vínculo que sobrepasa cualquier
tipo de reflexión y normatización realizadas desde la mirada del observador
externo.


El adoptado construye
una “novela familiar” donde plasma los orígenes, las cualidades de todos sus
miembros y el lugar que cada uno de ellos ocupa en ese universo sistémico. Esta
novela se va modificando a lo largo de la vida, adquiriendo fortaleza que
afianza la personalidad y la identidad las cuales armoniza con las vivencias
dentro de su sistema familiar receptor para alcanzar el equilibrio emocional y
el desarrollo de todas sus potencialidades psíquicas e intelectuales. 


 


Más allá de pensar en asumir
posturas en pro o en contra de la adopción, o pretender ejercer un control a
través de la legalidad únicamente, lo importante es promover una conciencia de
respeto hacia todos estos actores que se lanzan a vivir la aventura de la
adopción desde diferentes roles que se construyen mediante acuerdos tácitos
basados en el amor. 


Brindar un tributo al pasado
y al presente del adoptado que incluye en su historia personal, la historia
familiar transgeneracional y la del nuevo sistema, favorece la comprensión y la
utilización de la herencia psíquica y la riqueza de posibilidades que le ofrece
el nuevo sistema, permite también, la plena reconciliación con su historia, con
el mundo y con las potencialidades que le abren nuevos caminos de realización.


Por lo tanto, el objetivo de considerar la
adopción como un tema de reflexión en el que confluyen diferentes áreas del
saber, es flexibilizar los elementos legales y las normas sociales rígidas para
liberar los obstáculos que no dejan poner en perspectiva la red de relaciones
familiares de los actores de la adopción, buscando así mitigar las situaciones
de exclusión que se suscitan en la conciencia social y en los cánones
institucionales ante el mapa genealógico en conjunto con el del sistema
familiar adoptivo.


La exclusión de la experiencia de los actores de
la adopción, del criterio de la reglamentación legal y social, lleva a que
éstos se refugien en el terreno de la ideología y el anonimato, convirtiendo su
experiencia en soporte de un mundo paralelo al normativo, secreto, que se
disuelve en el caso particular, creando una disyunción entre la vivencia
personal y la creencia generalizada. Es decir, que el sujeto de conocimiento y
el tema tratado se vuelven dos entidades mutuamente excluyentes. 


En conclusión, esta reflexión hace una llamado a
la sociedad para que asuma un modelo de abordaje de la adopción que considere
la complejidad de la realidad y supere la parcelación en la que la han dejado
las teorías construidas por personas puristas y objetivas que dejan vacíos ahí
donde está la riqueza subjetiva, espiritual y trascendental, lo cual aniquila
el mundo de la vida, encerrándola en un solipsismo simple y diseminado. 


Con admiración y aprecio de una familia adoptante.


Yammar y Ferrocal, se dieron cuenta que de esa
cita con Golland, de esa reunión celebrada hacia más
de un año, la cual fue interrumpida y nunca concluyó ni tuvo término, surgió un
viaje largo e inconcluso, que ellos decidieron no concluir, porque era un viaje
inagotable. Cualquier cantidad de hechos y de datos que reunieran, nunca serían
suficientes, porque estaban ante un tema, ante un gran principio que no admitía
ser dividido, ni contenido en recipiente alguno.


Ellos
le habían dado raíces y por sí solo se echó a crecer y a volar, como se echan a
volar las mariposas cuando después de aletear hasta su transformación total,
emergen a la vida.


En
esta sociedad que ha sido incapaz de regular la adopción de seres humanos, más
allá de lo rígido y convencional, de tratados, de normas jurídicas, del imperio
de la ley, este mensaje se inscribirá, como el aleteo de una mariposa, bajo un
movimiento que nos permita explorarlo desde el amor, la sabiduría, la vida tal
como es, y no como un deber ser… “fue como ver un bebé a punto de nacer”, algo
nuevo está emergiendo al servicio de la adopción, de esta bellísima forma de
filiación. Quizás, a través de esta forma de amor se nos tiende un espejo para
impulsarnos a la apertura, hacia ese tipo de amor que los griegos llamaron
AGAPE, aquel que nos conecta a la intención por encima de la emoción, que nos
conecta al compromiso con nuestras fortalezas, nuestras debilidades, nuestra
vulnerabilidad, la adopción en un sentido universal, ¿amor de verdad de la
humanidad?


Al
atardecer de un día y de un año cuya fecha ya olvidamos…
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[1] Paul
Deschanel (1855-1922),
político francés, presidente de la República en 1920 







[2] Se
tiene noticia del parto secreto desde el siglo VIII, con el objeto de proteger
al recién nacido del infanticidio o la exposición, se permitía que se «depositara »
anónimamente, en los conventos generalmente. La Revolución francesa, extendió
este derecho a las madres gestantes, instituyendo lugares para que las
« niñas embarazadas » puedan retirarse para tener un parto tranquilo
y bajo la seguridad del secreto si así lo manifiestan. 







[3] La legislación establecía dentro
de la categoría de hijos ilegítimos, los incestuosos, los hijos de dañado y
punible ayuntamiento.


 







[4] Los
adoptantes se miran como “salvadores” los adoptados deben estar “agradecidos” 
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